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RESUMEN 
Este artículo presenta algunas reflexiones sobre la posible experiencia vivida de una dignidad 
humana encarnada, distinta a la dignidad humana concebida en los discursos políticos y 
filosóficos ilustrados. El artículo plantea la existencia de una autoconciencia femenina, propia 
de muchas mujeres esclavizadas de las colonias hispanoamericanas que sentían y sabían 
poseer un cuerpo escindido (en parte mercancía, pero en parte persona digna). Habría sido 
la posesión de dicha conciencia de sí la que movió a muchas de aquellas mujeres a litigar en 
los tribunales de justicia de la Monarquía Hispánica para conseguir su libertad. La 
argumentación de esta hipótesis se desarrolla a partir del análisis microhistórico de algunos 
fragmentos de un par de procesos judiciales que se vivieron en la ciudad de Nueva Orleans 
entre 1794 y 1795. 
 
PALABRAS CLAVE 
Yo interior; esclavitud femenina; dignidad; experiencia emocional encarnada; cuidado de sí. 
 

ABSTRACT 
This article presents some reflections on the possible lived experience of an embodied human 
dignity, different from the human dignity conceived in enlightened political and philosophical 
discourses. The article suggests the existence of a feminine self-consciousness, typical of 
many enslaved women in the Spanish-American colonies who felt and knew they possessed 
a split body (part commodity, but part dignified person). It would have been the possession of 
this self-awareness that moved many of them to go to litigate in the courts of justice of the 
Hispanic Monarchy to obtain their freedom. The argumentation of this hypothesis is developed 
from the microhistorical analysis of certain clues from the reading of two judicial processes 
from New Orleans between 1794-1795. Both documents show the agency of enslaved women 
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identified as black, who undertook the defense of their right to take care of themselves and 
defend their dignity, and who tried to gain access to their freedom. 
 
KEYWORDS 
Inner-Self; female slavery; dignity; embodied emotional experience; selfcare. 
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1. LA EXPERIENCIA DE LA DIGNIDAD HUMANA ENCARNADA COMO UNA PROPUESTA 
DE INTERPRETACIÓN: CUERPO FEMENINO, YO INTERIOR E IMAGINACIÓN HISTÓRICA 

En décadas recientes, el interés historiográfico en las mujeres esclavizadas de los territorios 
coloniales del imperio español ha concentrado su mirada en la dimensión corporal. Basta con 
recordar los trabajos de autoras como María Elisa Velázquez, Cristina Masferrer, Carolina 
González Undurruaga, Jessica Spicker o Ana Laura Zavala para constatar el interés académico 
que han suscitado temas como el infanticidio, el aborto, las infancias y las maternidades, la vida 
sexual y los abusos físicos perpetrados sobre millones de mujeres que vivieron en cautiverio y 
bajo el yugo de la esclavitud en los virreinatos y las capitanías de la América española entre los 
siglos XVI y XIX. Para la historiografía de la población femenina esclavizada, la trama de dichas 
narraciones históricas ha oscilado entre el énfasis en el sufrimiento, la explotación y el dolor, y la 
atención en la resiliencia, los deseos de supervivencia, las estrategias para acceder a la libertad 
y las negociaciones cotidianas indispensables para lograr mejores condiciones de vida dentro de 
los límites de posibilidad de aquella realidad esclavista colonial del mundo hispánico de la 
Temprana Edad Moderna. Allí, en dichas narraciones, el cuerpo se convierte en el espacio de 
tensiones, contradicciones y ambivalencias en donde las mujeres esclavizadas experimentaron 
un sinnúmero de dramas y dilemas cotidianos e íntimos que formaron parte de eso que autoras 
como Mónica Bolufer y quien aquí escribe, entre otras, hemos explorado como los procesos 
históricos de construcción del yo interior de los sujetos históricos femeninos. 

En otras investigaciones he explorado la construcción del yo interior como parte intrínseca del 
proceso histórico de la construcción de la persona occidental, es decir, de la construcción de 
sujetos capaces de asumirse como individuos conscientes de su identidad, así como de su 
capacidad para ser autónomos y responsables de sus propios actos. En esta ocasión, basta con 
recordar que, en Occidente, la preocupación por la noción de persona es muy antigua y que ya 
el pensamiento ciceroniano hablaba de ella, al referirse a aquello que un sujeto podía tener “de 
propio y singular”. En el pensamiento cristiano, desde sus orígenes, la herencia de dicho 
pensamiento grecolatino se plasmó en las ideas que planteaban que la persona era aquel sujeto 
que poseía una sustancia propia. Así, en el cristianismo, el elemento más importante de la 
definición de persona fue el de unidad. De acuerdo con dicha religión, los sujetos se convierten 
en personas cuando logran conciliar la unidad entre su cuerpo y su alma, entre su conciencia y 
sus actos1. 

Si se siguen estas ideas, el yo interior es la capacidad subjetiva para entablar un diálogo 
íntimo con uno mismo, la facultad para articular una conversación interna a partir de la cual, la 
persona se hace consciente de su identidad, de aquello que la hace única y singular, y en ese 
sentido, de aquello que necesita para unificar su cuerpo con su alma y unir el ejercicio de su 

 
1 ROSELLÓ SOBERÓN, Estela, Enfermar y curar. Historias cotidianas de cuerpos e identidades femeninas en la 

Nueva España, Valencia, Publicacions de la Universitat de València, 2017, p. 27. 
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responsabilidad con sus actos. Vale la pena recordar que, como he señalado también en otras 
investigaciones, uno de los momentos claves de la historia de la construcción del yo interior en 
Occidente fueron los siglos XVI y XVII, período histórico en el que tanto el protestantismo 
emergente como el catolicismo tridentino exigieron a los sujetos hacer examen de conciencia, ya 
fuera en diálogo íntimo con Dios, para escuchar el llamado de los salvos en el caso de los 
protestantes, ya fuera para lograr el estado de arrepentimiento para acceder al perdón de los 
pecados mediante la confesión católica. De esta manera, tanto en las sociedades protestantes 
como en las católicas contrarreformistas, el ejercicio de la introspección y de la auto observación 
fueron prácticas esenciales en la construcción de individualidades propias de la Temprana Edad 
Moderna, a partir de procesos íntimos, procedentes de la tradición del individualismo cristiano, y 
muy anteriores a la construcción de las individualidades de la Ilustración o la Modernidad Tardía. 
Por lo demás, dentro de la cultura del individualismo cristiano, en el que se inserta la construcción 
del yo interior, la dignidad humana fue uno de los conceptos más importantes. En ese sentido, el 
humanismo cristiano insistió en que lo que hacía al ser humano una criatura digna no era 
solamente el haber sido hecho a imagen y semejanza de su Creador, sino también, cómo esta 
característica le dotaba de razón, voluntad y libre albedrío. Lo que aquí se quiere argumentar es 
que muchas mujeres esclavizadas de los territorios coloniales del Imperio español, de las que 
Ágata y Agustina sólo son un ejemplo, participaron en procesos históricos de intimidad en los 
que se desarrolló una autoconciencia femenina a partir de un yo interior capaz de reconocer las 
particularidades de su ser personas, desde la experiencia de poseer cuerpos escindidos, en parte 
mercancía, pero cuya integridad se salvaguardó gracias al ejercicio de la voluntad, la libertad de 
decidir defenderlo y la razón que asistió a estas mujeres que acudir a los tribunales con valentía 
y fortaleza. 

En ese sentido, este artículo se inserta en ese diálogo con la historiografía del cuerpo 
femenino esclavizado, pero desde el interés específico de comprender y rastrear los procesos 
históricos emocionales, subjetivos e íntimos que ocurrieron en el fuero interno de muchas 
mujeres esclavizadas, procesos que formaron parte indispensable de la construcción de su 
autoconsciencia y su identidad individual particular2. Es decir que, siguiendo los postulados de 
Mónica Bolufer, quien retoma muchos de los fundamentos teóricos y metodológicos de Natalie 
Zemon Davis, y de mis propias investigaciones, el interés de este texto es rastrear el significado 
“de los silencios en las experiencias femeninas”3, así como “poner a prueba los modelos 
explicativos generales” para reconstruir, desde los retazos de información o “jirones de vida”4 
que nos arrojan las fuentes judiciales, aquello que las mujeres esclavizadas pudieron sentir 
dentro de sí y desde sus cuerpos, durante los procesos que emprendieron en muchos tribunales 
de justicia, para salvaguardar, defender, cuidar y proteger su dignidad humana. De esta manera, 
al mismo tiempo, las ideas y reflexiones que se presenta a continuación se suman a los esfuerzos 
de Marisa J. Fuentes, en el intento de “recuperar el conocimiento de cómo las mujeres 
esclavizadas actuaron su “ser persona”, a pesar de sus experiencias de deshumanización y de 
cosificación” cotidianas. Esto, tal como ha procurado Fuentes en sus investigaciones, en el afán 
de que los relatos históricos no reproduzcan más la colonización de los cuerpos femeninos 
esclavizados y en su lugar, contribuyan a devolver a dichas mujeres su capacidad de agencia y 
de dar significado propio a sus vidas5. 

2. MUJERES LITIGANTES, CUERPOS Y VOCES FEMENINAS EN ACCIÓN POR LA 
JUSTICIA, LA LIBERTAD Y LA DEFENSA DE SU DIGNIDAD 

Los casos que se analiza para reflexionar sobre estas ideas e hipótesis forman parte de un 
corpus de procesos judiciales que se llevaron a cabo en los tribunales de justicia del Cabildo de 

 
2 En investigaciones previas, he reflexionado sobre el significado de los conceptos de “persona”, “identidad” e 

“individuo” como ejes del pensamiento occidental desde la Antigüedad grecolatina y el pensamiento judeocristiano. Ver 
ibíd., p. 25. Para Bolufer, el interés del “retorno al sujeto”, es rastrear la manera en que el sujeto o la persona se ha 
constituido histórica y socialmente desde la “identificación vivida, experimentada, sentida íntimamente” y construida en 
ese diálogo constante entre “las identidades colectivas y la percepción de la propia identidad singular”. Ver BOLUFER, 
Mónica, “Multitudes del yo: biografía e historia de las mujeres”, Ayer, 93:1 (2014), p. 103. 

3 Ibíd., p. 103. 
4 Ibíd., p. 86. 
5 FUENTES, Marisa J., Dispossessed Lives. Enslaved Women, Violence, and the Archive, Filadelfia, University of 

Pennsylvania Press, 2016, p. 3. 
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la ciudad de Nueva Orleans durante el período español (1763-1803), entre los que se encuentran 
muchas causas de mujeres esclavizadas que acudieron a dichas instancias judiciales para litigar 
por sus derechos y su libertad. El proceso de Ágata, registrado en 46 fojas, duró cerca de seis 
meses, entre enero y junio de 1794, año en que los jueces declararon sentencia. El de Agustina 
fue registrado en 57 fojas, y duró poco más de un año, entre febrero de 1794 y julio de 1795. 
Como muchos otros expedientes judiciales, éstos permiten reconstruir el “ensamblaje de 
fragmentos de la vida real”6 de un par de mujeres de carne y hueso que al ser organizados en 
relatos-discurso dan indicios para reconstruir varios planos de la realidad cultural en que se 
libraban los litigios judiciales de aquella sociedad colonial americana. 

Es importante señalar que en este tipo de documentos, es posible identificar, por un lado, los 
discursos letrados y masculinos sobre la libertad, la justicia y la esclavitud propios de abogados, 
jueces y defensores que peleaban bajo las reglas del derecho, la cultura y la retórica jurídica 
hispánica7; pero por otro, y más allá de que los procesos judiciales hayan sido escritos por dichos 
mediadores masculinos, lo cierto es que en dichos litigios, también es posible escuchar las voces 
de las mujeres esclavizadas que defendían su dignidad y libertad al acudir a los tribunales de 
justicia y utilizar “otros medios y estrategias de defensa como era la narración de sucesos para 
enseñar, conmover y maravillar” a los varones cercanos al poder, mediante “el gusto, la mirada, 
la voz” y la presencia del cuerpo8. 

Como han señalado autoras como Alejandra Araya, Carolina González Undarraga o Marcela 
Echeverri, ya desde el siglo XVI, las poblaciones originarias americanas y las afrodescendientes 
tuvieron contacto con la cultura jurídica que abrió para ellas los tribunales de justicia en los que 
podían hacerse escuchar, como súbditos merecedores de la protección y la misericordia del rey9. 
Esto, porque tal como lo explica Araya, la concepción de Justicia hispánica “se sostenía en el 
principio básico de ser escuchado”. En efecto, en aquel universo cultural, hablar o escribir 
constituía un acto para frenar los abusos de poder, las arbitrariedades y los actos que 
contravenían las leyes del soberano10. Así, las mujeres esclavizadas que litigaron en los 
tribunales de justicia del Imperio español aprovecharon aquellos espacios en los que les era 
permitido hablar y ser escuchadas, e hicieron uso de la “traducción” legal de sus defensores, 
médicos y representantes hombres, mediadores que permitieron a las mujeres integrarse a esa 
“guerra reglamentada11” en la que ellas también participaron a partir de la ejecución de prácticas, 
gestos y conductas, así como mediante el uso de saberes y estrategias femeninas, distintas a 
las que usaron sus abogados o representantes masculinos durante los juicios. De esta manera, 
tal como explica Araya en varias investigaciones, en ese universo de “guerra reglamentada” que 
fueron los litigios judiciales, si bien los abogados defensores, mediadores de las esclavas 
agraviadas, argumentaban desde los saberes del mundo letrado de los abogados, las mujeres 
mismas participaron activamente, desde la presencia de sus voces y sus cuerpos en las 
querellas, y con ello, “integraron nuevos elementos a las reglas del juego y de dominación” bajo 
las que se llevaban a cabo los juicios12. 

De todo lo anterior se desprende que, si bien los procesos judiciales dan fe de la actuación 
de mediadores letrados masculinos, mismos que incluso fueron quienes escribieron los textos 
que hoy leemos, tal como señalan Araya y Undurraga, las voces de las mujeres están presentes 
en dichos expedientes de manera indiscutible y dan cuenta del lugar activo que éstas tuvieron 

 
6 Es Alejandra Araya quien ha estudiado de manera muy sugerente y brillante cómo los litigios en que participaron 

las mujeres de los grupos subalternos del Imperio español dan cuenta de la mediación entre los discursos letrados y la 
apropiación femenina de los mismos a partir de experiencias cotidianas propias, vividas. Ver ARAYA, Alejandra, 
“Petronila Zúñiga contra Julián Santos por estupro, rapto y extracción de Antonia Valenzuela, su hija. Partido de 
Colchagua. Doctrina de Chimbarongo, 1720-1721”, Anuario de Postgrado. Universidad de Chile. Facultad de Filosofía y 
Humanidades, Escuela de Postgrado, 3 (1999), p. 230. 

7 Ibíd., p. 229. 
8 ARAYA, Alejandra, “Justicia, cuerpo y escritura en la sociedad colonial americana: intersticios de transculturación 

y aculturación”, en Roberto Aedo, María Berríos, Javier Osorio y Olga Ruiz (eds.), Espacios de transculturación en 
América Latina, Santiago de Chile, Centro de Estudios Culturales Latinoamericanos, Facultad de Filosofía y 
Humanidades, Universidad de Chile, 2005, p. 28. 

9 ECHEVERRI, Marcela, “‘Enraged to the limit of despair’: Infanticide and Slave Judicial Strategies in Barbacoas, 
1788-98”, Slavery & Abolition, 30:3 (2009), pp. 403-426. DOI: https://doi.org/10.1080/01440390903098029; GONZÁLEZ 
UNDURRAGA, Carolina, Esclavos y esclavas demandando justicia. Chile 1740-1823, Santiago de Chile, Editorial 
Universitaria, 2014. 

10 ARAYA, “Justicia, cuerpo y escritura…”, op. cit., p. 17. 
11 Ibíd., p. 22. 
12 Ibíd., p. 20. 

https://doi.org/10.1080/01440390903098029
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en esa “lucha de ingenio y de cuerpos13” que fue su búsqueda del cuidado de la dignidad y de la 
libertad en la vida cotidiana y en los espacios jurídicos. 

3. ALGUNAS NOTAS SOBRE LA DIGNIDAD SILENCIADA 

Hablar de una dignidad encarnada propia de las mujeres esclavizadas de los territorios 
coloniales requiere hacer algunas precisiones importantes. En primer lugar, vale la pena recordar 
que si bien en el siglo XVIII, el concepto de dignidad humana se llenó de nuevos significados 
culturales a partir del discurso de los filósofos masculinos de la Ilustración, y mucho más, a partir 
de la redacción de la Declaración de los Derechos del Hombre en 1789, lo cierto es que, como 
se ha señalado ya, el concepto de dignidad humana y, sobre todo, su experiencia vivida, fueron 
mucho anteriores. Sólo para hablar en el plano filosófico, es importante recordar cómo ya en el 
Renacimiento, las ideas del humanismo cristiano retomaron la importancia que la cultura 
grecolatina había dado a la razón, la voluntad y el libre albedrío en la constitución de la persona 
y la dignidad de la misma. Sobra decir que el máximo exponente de esta reivindicación 
renacentista de la dignidad humana fue, obviamente, Pico della Mirandola, autor del famoso 
Discurso sobre la dignidad humana14. 

Pero en el caso de la dignidad humana encarnada de las mujeres esclavizadas de los 
territorios coloniales americanos, es claro que la consciencia de poseerla no provenía de 
discursos filosóficos masculinos, sino de una experiencia corporal propia y cotidiana. 
Evidentemente, estas mujeres poseían un cuerpo sometido al yugo de la esclavitud, es decir, 
imposibilitado para ejercer la libertad de manera plena. Sin embargo, su presencia en los litigios 
para cuidar de su integridad y para conseguir su libertad habla de cómo su condición de cuerpo 
esclavizado no impidió que muchas de ellas, en su vida íntima, pudieran sentirse poseedoras de 
una condición humana; que a partir de ella, buscaran resquicios para ejercer su libre albedrío y, 
llevadas al límite, ejercieran su capacidad para ir a denunciar aquello que no podían soportar 
más, al estar en el borde entre el cuerpo propiedad de otros y la humanidad propia de ellas 
mismas. Es decir, que a pesar de que dichas mujeres no mencionaban de manera explícita que 
estaban allí movidas por el deseo de proteger su dignidad, su sola presencia, su participación en 
los juicios y la manera en que usaban su voz, su cuerpo y sus gestos durante los procesos habla 
de que muchas de ellas estaban allí debido a la autoconciencia de poseer una condición humana 
que nadie les podía arrebatar: una “dignidad” que les hacía sentir que eran “merecedoras” de 
“ser tratadas como lo que se era”, es decir, como personas, y no solamente como mercancías. 
Es allí donde se puede suponer, mediante la interpretación de los silencios femeninos y del uso 
de la imaginación histórica que dicha conciencia de dignidad fue previa e independiente al 
discurso masculino ilustrado, y que más bien, ésta constituyó una experiencia vivida desde el 
cuerpo, y no desde un lugar puramente intelectual, teórico ni filosófico15. 

Para argumentar lo anterior, es importante señalar que, explorar la historia de la experiencia 
corporal y emocional de la dignidad humana entre muchas mujeres esclavizadas de los territorios 
coloniales hispanoamericanos requiere echar mano de los conceptos teórico metodológicos de 
la historia de la intimidad y de las prácticas del yo interior sugeridas en el trabajo hoy clásico de 
Monique Scheer, quien en su momento señaló la necesidad de relacionar la experiencia 
emocional con la performatividad de prácticas, acciones y haceres cotidianos16. Nuevamente, en 
relación con esto se puede recordar a Alejandra Araya quien ha señalado que la presencia de 
las mujeres esclavizadas en los litigios judiciales hace pensar en dichos litigios como prácticas 
sociales, y no como meros discursos escritos por mediadores masculinos solamente17. 

 
13 ARAYA, “Petronila Zúñiga contra…”, op. cit., p. 220. 
14 Ver ROSELLÓ SOBERÓN, Estela, Así en la Tierra como en el Cielo. Manifestaciones de la culpa y el perdón en 

la Nueva España de los siglos XVI y XVII, México, El Colegio de México, 2006. DOI: https://doi.org/10.2307/j.ctv47w9fb. 
15 Sobre la evolución histórica del término dignidad humana, de la Antigüedad temprana a la Revolución Francesa, 

ver MARTÍNEZ BULLÉ-GOYRI, Víctor M., “Reflexiones sobre la dignidad humana en la actualidad”, Boletín Mexicano de 
Derecho Comparado, 46/136 (2013), pp. 39-67. De acuerdo con este autor, el concepto antiguo de “dignitas” deriva del 
latin “dignus”, “cuyo sentido implica una posición de prestigio o decoro”, pero también, de “merecer ser tratado como lo 
que se es”, Ibíd., pp. 42-43. Así, el concepto de dignidad latino se acerca al griego axios, es decir, “valioso, precioso o 
merecedor”. Ibíd., p. 43. 

16 Sobre la historia de la intimidad y sus nuevas posibilidades, ver MORRIS, George, “Intimacy in Modern British 
History”, The Historical Journal, 64:3 (2021), pp. 796-811. DOI: https://doi.org/10.1017/S0018246X20000230. 

17 ARAYA, “Justicia, cuerpo y escritura…”, op. cit., p. 20. 

https://doi.org/10.2307/j.ctv47w9fb
https://doi.org/10.1017/S0018246X20000230
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Por lo demás, es importante insistir en que la metodología indispensable para emprender el 
estudio de la experiencia emocional vivida y encarnada de la dignidad humana en los cuerpos 
de las mujeres esclavizadas del siglo XVIII, es el de la interpretación que hace uso explícito de 
la imaginación histórica y reconoce abiertamente el lugar de observación empática y subjetiva 
del historiador. En palabras de Louis Dumont, la metodología interpretativa sólo hace sentido 
cuando ésta incluye “al sujeto conocedor que busca conocer”18. Es solamente desde la 
interpretación cultural y del uso de suposiciones bien fundamentadas que el historiador puede 
reconstruir e inferir el significado emocional de las acciones, gestos, discursos y silencios 
presentes durante los procesos judiciales en los que participaron dichas mujeres para defender 
una dignidad sentida y encarnada en el propio cuerpo vivido, si bien nunca nombrada de esa 
manera19. 

Así, vale la pena recordar los trabajos teórico metodológicos de Sanja Ivic, filósofa serbia 
quien señala que la historia es siempre interpretación, puesto que los hechos históricos nunca 
son objetos concretos ni tangibles. Retomando las ideas de Paul Ricoeur, Ivic explica que la 
interpretación histórica siempre busca representar el pasado mediante narrativas cercanas a la 
ficción, cuya construcción requiere, invariablemente, el uso de la imaginación20. De acuerdo con 
Ivic, la historia tiene la función de desentrañar las “posibilidades silenciosas y escondidas del 
pasado”21, lo cual abre la oportunidad de plantear posibilidades factibles de aquello que pudo 
suceder o experimentarse dentro de los límites de una realidad cultural determinada. Así, lo que 
se presenta en las siguientes páginas obedece a una interpretación histórica y subjetiva que 
busca rastrear −mediante el uso de la imaginación y la suposición histórica− actos, gestos, 
silencios y discursos, que sugieran posibles emociones y experiencias-escondidas −y 
encarnadas− en torno a la autodefensa de una dignidad humana particular, vivida y construida 
desde una consciencia corporal compartida por muchas mujeres esclavizadas. 

Una última precisión: el análisis de los fragmentos de vida presentes en los procesos 
judiciales de Ágata y de Agustina, se lleva a cabo mediante una lectura microscópica-a modo de 
zoom y desde la metodología de la microhistoria- que permite encontrar algunos indicios no sólo 
para rastrear el funcionamiento de las instituciones de justicia y la aplicación de algunas leyes 
que regularon la esclavitud en las colonias de la Monarquía hispánica a fines del siglo XVIII, sino 
sobre todo, para reconstruir los códigos culturales con los que muchas mujeres esclavizadas 
significaron y percibieron sus experiencias corporales de dignidad, y también, con los que éstas 
dieron un sentido específico a la autoconciencia de ser personas y al anhelado estado de la 
libertad22. 

4. DESEOS FEMENINOS DE LIBERTAD: ÁGATA Y AGUSTINA 

En enero de 1794, Ágata, mujer esclavizada señalada como negra y propiedad de Santiago 
Libonais, vecino de la ciudad de Nueva Orleans, se acercó a los tribunales de justicia para exigir 
su libertad. “Deseosa de disfrutar la libertad a que toda criatura que por su desgracia nació bajo 
el yugo del cautiverio, y al no acordarse con su señor del justo valor de su persona”, Ágata exigió 
a los alcaldes ordinarios, quienes tenían la facultad de actuar como jueces de todos los casos 
relacionados con la liberación de población esclavizada en Nueva Orleans, que llamaran a un 
perito valuador para calcular su precio, y con ello ver la posibilidad de comprar su libertad. Esto, 
según ella misma alegó, porque “presumo con justa causa ser maltratada de mi señor, por 

 
18 DUMONT, Louis, Ensayos sobre el individualismo. Una perspectiva antropológica sobre la ideología moderna, 

Madrid, Alianza Editorial, 1987, p. 18. 
19 Es también Natalie Zemon Davies quien ha defendido la necesidad de la imaginación y la suposición histórica para 

hacer una historia de las mujeres que vaya más allá de lo que dicen las fuentes de manera explícita. 
20 IVIC, Sanja, “The Role of Imagination in Understanding Historical Past”, Analítica, 2 (octubre 2022 – septiembre 

2023), p. 123. 
21 Ibíd., p. 127. 
22 Louisiana Historical Center´s Louisiana Colonial Documents Digitization Project (en adelante, LCDD), Notarial Acts, 

Emancipation (of Slave), ID#1794-01-22-01, “Proceedings instituted by Agata, negra esclava of Don Santiago Libonais, 
requesting that an appraiser be named so she may obtain her freedom”, Nueva Orleans, 22 de enero de 1794. Disponible 
en: https://www.lacolonialdocs.org/document/17149 (última consulta, 08-09-2024). Es importante señalar que, en parte, 
las reflexiones que presento a continuación siguen las ideas de Jessica Marie Johnson, quien en su libro Wicked Flesh, 
explica cómo las mujeres de Nueva Orleans vivieron la experiencia de la libertad mucho más desde los espacios íntimos 
donde éstas pudieron encontrar ciertos márgenes de autonomía cotidiana. Ver JOHNSON, Jessica Marie, Wicked Flesh. 
Black Women, Intimacy, and Freedom in the Atlantic World, Philadelphia, University of Pennsylvania Press, 2020. 

https://www.lacolonialdocs.org/document/17149


TIEMPOS MODERNOS – N.º 51, diciembre de 2025 – ISSN: 1699-7778 – [Págs. 272-295] 

Persona -cuerpo- mercancía: la defensa de una dignidad encarnada desde la identidad femenina escindida. Ágata y 
Agustina frente a los tribunales judiciales de la Nueva Orleans española (1794) 

Estela Roselló Soberón 

 

ARTÍCULOS  278 

habérsele alterado su espíritu23”. Es importante señalar que mientras la mujer esclavizada hacía 
su solicitud al tribunal, al mismo tiempo, ésta “nombró de su parte para proceder a su estimación, 
según lo disponía la ley” a don Francisco Ramón Canet. Lo anterior hace suponer que, como 
muchas otras mujeres esclavizadas de los territorios coloniales hispanoamericanos, Ágata 
conocía bien la cultura del mundo letrado de los abogados, la justicia y los tribunales judiciales 
hispánicos y que, al emprender su causa, ella estaba dispuesta a participar de manera activa y 
lista para emplear todas las estrategias conocidas y reapropiadas desde su saber y estar 
femenino en la negociación de la defensa de sus derechos, su dignidad y su libertad24. 

Como parte de su solicitud, y frente al miedo de ser agredida por su amo, Ágata también pidió 
a los jueces que mientras se desarrollaba el proceso de su valuación y el juicio de su posible 
compra de libertad, “se le trasladase al depósito público, para que se termine esta instancia”, 
pues no quería, de ninguna manera, quedarse en casa de su amo, al temer qué éste podía dañar 
su integridad. 

En los primeros días de iniciada la causa, y como parte de las pruebas que Ágata presentó 
para comenzar el proceso, la demandante llevó a las autoridades un certificado del médico Josef 
Sauvage, vecino de la ciudad, a quien la propia demandante pidió testificar frente a los jueces 
para decir que la conocía desde hacía mucho tiempo. Efectivamente, frente a la solicitud de 
Ágata, el doctor Sauvage no tuvo empacho en acudir a los tribunales para testificar a favor de su 
antigua paciente. Así, cuando los jueces lo interrogaron, éste señaló “haber tenido que curar a 
una negra de nombre Ágata, la cual tiene una enfermedad que es incurable y siempre que fuere 
necesario darlo a prueba estoy pronto a dar los motivos”. De acuerdo con el informe del 
facultativo, la enfermedad que Ágata padecía era de la madre, pues según explicaba el médico 
a los jueces, la esclava la “tenía metida dentro de los nervios del cuerpo” por lo que ningún 
cirujano de los que la habían atendido la había podido curar. 

Durante las primeras instancias del juicio, las autoridades escucharon atentamente el 
testimonio del doctor Sauvage, y días después, también a petición de la mujer esclavizada, 
citaron a Felipe, joven señalado como negro, esclavizado del Hospital de la Caridad, quien 
también expresó conocer a Ágata de tiempo atrás. Frente a los jueces, Felipe testificó a favor de 
ella, al narrar cómo hacía algún tiempo “él había tenido a su cargo a una negra de Monsieur 
Libonais, llamada Ágata” a quien había atendido durante tres meses “para curarla de una 
enfermedad de la matriz… y me consta que hace cuatro años que la tiene” y que, aunque muchos 
cirujanos habían intentado curarla, ninguno lo había logrado. Felipe añadió que, aunque durante 
el tiempo que había quedado bajo su cuidado en el hospital, él había intentado curarla, su mal 
era incurable y todos los esfuerzos habían sido vanos. 

A decir verdad, como se ha señalado ya, la presencia del doctor Sauvage y del negro Felipe 
en los tribunales obedecía directamente a la petición de la propia Ágata, quien había hablado 
personalmente con ambos varones, uno libre y otro esclavo, para solicitarles que certificaran que 
ella “padecía de una enfermedad gravosa y de consecuencia que abarataba mucho el valor que 
se haría según su aspecto”. Sin duda, la mujer esclavizada sabía que, para ganar el juicio, lo 
mejor era contar con opiniones que, al provenir de sujetos masculinos y autorizados para hablar 
de su mala salud y de su cuerpo “inservible”, podrían serle de gran utilidad como prueba 
contundente de que ella ya no podía trabajar forzadamente para su amo. 

Para fines de enero, mientras Ágata había movido las primeras piezas de su defensa de esa 
estratégica manera, rápidamente, Santiago Libonais también movió las suyas. Así, el vecino 
francés llevó a su perito, don Bartolomé Le Breton a los tribunales de justicia y pidió permiso a 
los alcaldes ordinarios para que éste inspeccionara el cuerpo de la mujer esclavizada y pudiera 
dar una opinión sobre el valor del mismo. Después de llevar a cabo la revisión, el valuador del 
francés esclavista hizo su balance y ofreció a Libonais un reporte sobre el estado corporal de 
Ágata, mismo que el amo presentó frente a los jueces. 

 
23 La fuente primaria donde se encuentran las citas del juicio de Ágatha es “Proceedings instituted by Agata, negra 

esclava of Don Santiago Liboudais, requesting that an appraiser be named so she may obtain her freedom”, LCDD, 
ID#1794-01-22-01. No volveré a citarla, para no entorpecer la lectura y porque es el único documento de archivo que se 
cita para reconstruir el proceso de Ágata. 

24 Carolina González Undurraga ha estudiado la manera en que las mujeres esclavizadas de los territorios coloniales 
protagonizaron muchos litigios por su libertad, "creando con ello, un archivo propio y yuxtapuesto al archivo judicial 
masculino”, s. p. Ver GONZÁLEZ UNDURRAGA, Carolina, “Mujeres esclavizadas y el uso del partus sequitur ventrem 
ante la justicia: inscribir la ascendencia materna e intervenir el archivo género-racializado en Chile colonial”, Estudios del 
ISHIR, 11:30 (2021), s. p. Disponible en: https://ojs.rosario-conicet.gov.ar/index.php/revistaISHIR/article/view/1477/1970 
(última consulta, 06-02-2025). 

https://ojs.rosario-conicet.gov.ar/index.php/revistaISHIR/article/view/1477/1970
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El reporte del perito de Libonais, nuevamente, una figura masculina, explicaba que la mujer 
señalada como negra había producido “una información que no tenía la más mínima verosimilitud 
ni fundamento”, por lo que se solicitaba que los alcaldes ordinarios permitieran a Monsieur 
Libonais llevar al médico de su confianza, en este caso, el doctor Roberto Doss, quien “durante 
veinte años se había hecho cargo de los inválidos de su casa” para hacer los exámenes 
pertinentes sobre el cuerpo de Ágata. Las autoridades accedieron a la solicitud del francés, y la 
mujer esclavizada fue nuevamente sometida a la revisión de su cuerpo, por parte de otra figura 
masculina. Tras un “escrupuloso examen y varias preguntas acerca de la enfermedad que decía 
dolerle”, el médico de Libonais declaró “no haberle encontrado ninguna enfermedad al interior ni 
exteriormente…”, por lo que tasó el valor de la mujer señalada como negra en 1.200 pesos. 

Frente a las opiniones encontradas en torno al estado de salud del cuerpo esclavizado de 
Ágata, los alcaldes ordinarios llamaron a un tercer perito para resolver el conflicto. Esta vez, 
citaron al regidor depositario general, José Ducroix, quien dijo conocer a Agata, “su salud, buena 
disposición, circunstancias y talentos como buena serviciala y su habilidad en la aguja”. Tras su 
declaración, y después de revisarla también “cautelosamente”, el regidor concluyó que ésta no 
valía más de novecientos pesos. 

Una vez entregado aquel informe, la opinión del Cabildo no se hizo esperar. Ante el nuevo 
evalúo, el tribunal ordenó a Ágata que, si deseaba obtener su libertad, ella debía pagar a su amo 
la cantidad establecida por Ducroix. Pronto, al conocer la resolución de los jueces, la mujer 
esclavizada y su defensor quedaron sumamente inconformes, por lo que de inmediato, 
interpusieron una apelación para anularla y solicitaron al Tribunal de las Apelaciones de la 
Habana que reconsiderara la resolución de los jueces. En palabras de la demandante, “por el 
perjuicio que me infiere… apelo a que se declare la nulidad de esta instancia… que es Justicia”. 

Al mismo tiempo, mientras Ágata y su abogado pidieron que el caso se llevara al Tribunal de 
la Habana, Libonais intentó protegerse y exigió a los alcaldes que le permitieran sacar a Ágata 
del depósito público, para que ésta regresara inmediatamente a su casa a trabajar. Sin embargo, 
frente a esta solicitud, el abogado de la misma logró que se emitiera una orden judicial para 
comunicar al dueño de la mujer señalada como negra que él no podía extraerla del depósito 
mientras se llevara a cabo la causa, “so pena de recibir una multa o un castigo”. 

Ante la apelación de Ágata, los jueces la volvieron a llamar a declarar. En su nueva 
comparecencia y frente a las autoridades, ella señaló con firmeza que no podía pagar los 
novecientos pesos que se había establecido como precio justo de su persona, e insistió en que 
como mucho, podía ofrecer seiscientos cincuenta. Esto, en palabras de la propia mujer señalada 
como negra, debido a ser “una mujer de la edad que yo me hallo y sufriendo una penosa 
enfermedad como sufro, a riesgo de perder mi vida, por no haber encontrado jamás persona que 
me haya podido liberar de esta deplorable situación”. Después de aquel discurso que la colocaba 
claramente como una víctima, y para finalizar su defensa, Ágata solicitó a los alcaldes que 
tomaran en cuenta su “gravosa enfermedad”, misma que ella misma insistió “coartaba en mucho 
el valor en que haría según mi aspecto”. 

Como es fácil advertir, más allá de las estrategias jurídicas que su abogado le recomendara 
seguir, desde la retórica del Derecho hispánico, la actuación de la mujer esclavizada en los 
tribunales de justicia obedeció a su propia capacidad de agencia y a la ejecución de una 
actuación emotiva y personal que incluía una narrativa descalificadora de su propio cuerpo. La 
paradoja estaba en que probablemente, Ágata tenía muy claro que aquella autodevaluación de 
su cuerpo cosificado -y, desde la mirada de la esclavitud, inservible- era pieza clave en su intento 
por conseguir un nuevo estado existencial para su persona- el de la libertad- mismo que, al 
parecer, para ella, asomaba como un bien verdaderamente deseable e invaluable25. 

Finalmente, después de una larga querella de cerca de seis meses entre Santiago Libonais y 
Ágata, el tribunal de justicia dictó que, si la esclava quería acceder a su libertad, ésta debía pagar 
los novecientos pesos establecidos por el tercer perito, mismo que en principio, parecía haber 
tenido una posición neutral. La decisión era inapelable, pero, para no dañar a ninguna de las dos 
partes, los jueces también dictaron que, en caso de necesitarlo, la mujer esclavizada podía dar 

 
25 Es importante señalar que, en muchos casos, las mujeres afrodescendientes que lograban adquirir su libertad en 

las sociedades coloniales no siempre tuvieron garantía de que la vida en aquel estado sería más sencilla que en su 
condición de esclavitud. Esto, porque al quedar libres, muchas de ellas quedaban más solas y, paradójicamente, más 
desprotegidas y en condiciones de gran precariedad material. A pesar de ello, en el caso de Ágata como en el de muchas 
otras, al parecer, el sueño de la libertad era suficientemente valioso por sí mismo como para renunciar a él ante cualquier 
tipo de posible amenaza futura. 
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un primer pago de setecientos pesos y dejar los doscientos pesos restantes a cuenta, si bien el 
amo estaba obligado a darle su libertad de inmediato. 

Como muchas veces ocurre, el proceso judicial que registra un fragmento de la historia de 
vida de Ágata no narra cuál fue el desenlace o el destino de la implicada. Esto significa que nunca 
podremos saber a ciencia cierta si al final, la mujer esclavizada logró pagar o no el precio 
establecido por los jueces y comprar su libertad. Sin embargo, su caso y el proceso que 
emprendió para defender su libertad es revelador en muchos sentidos. Y es por ello que vale la 
pena detenerse en él. Esto, porque en primer lugar, y más allá de mostrar el eficaz 
funcionamiento de los tribunales de justicia de la Corona española, que en muchos casos 
defendieron a las personas esclavizadas y dictaron sentencias favorables para ellas y no para 
sus amos, a pesar del muy confuso universo de leyes y relaciones de poder que regían en el 
universo judicial de la liberación de esclavos a fines del siglo XVIII en aquel territorio colonial 
hispánico, la historia de esta mujer afrodescendiente ofrece una ventana útil y reveladora para la 
observación de realidades, experiencias, relaciones de poder y de solidaridad, lo mismo que de 
narrativas que hablan de las experiencias y estrategias femeninas utilizadas por muchas mujeres 
esclavizadas para cuidar de sí y defender su dignidad en la vida cotidiana26. El caso de Agustina 
que se expone a continuación habla también en el mismo sentido27. 

En febrero de 1794, Agustina, mujer esclavizada de 34 años que durante más de quince había 
servido a Joseph Aguiar, vecino español de la ciudad de Nueva Orleans decidió presentarse a 
los tribunales del Cabildo para defender sus derechos y poner a salvo su integridad y su dignidad 
de persona. De acuerdo con los dichos que la litigante expresó frente a los jueces, durante seis 
años de su cautiverio, ella había concedido ciertos favores carnales a su amo, a quien había 
servido como concubina, a cambio de la promesa de que éste no la vendería durante un tiempo, 
y también, a cambio de la promesa por escrito de que, en algún momento, él la liberaría. Sin 
embargo, las cosas no habían ocurrido de acuerdo con lo que Agustina había confiado pasaría, 
pues cuando Joseph Aguiar decidió casarse legítimamente con una mujer blanca, éste tomó la 
decisión de vender a Agustina, faltando a su promesa. 

Esa fue la traición que motivó que Agustina acudiera a los tribunales de justicia a declarar lo 
siguiente: “que mi dicho amo ha faltado a su palabra y que estoy maltratada continuamente por 
él y por su mujer que ha tomado el año pasado… y doy quejas sobre los malos tratamientos e 
injurias que me hicieron… temiendo mi señor que me escapase y viniera a esta ciudad a dar 
quejas, me puso grillos en los pies, diciéndome que si quería que me los quitase había de ir al 
fuerte a hacerle favores como hice durante muchos años, bajo la promesa de mi libertad, sobre 
lo que protesto que fue contra mi libertad”. 

Así, mientras que, durante muchos años, el cuerpo esclavizado de Agustina había sido 
sometido y usado por su amo y ésta había tenido que actuar en contra de su voluntad para 
cumplir las órdenes de un hombre abusivo y violento, al mismo tiempo, llegada al límite, esta 
mujer logró escuchar la voz de su conciencia interna, conciencia que la movilizó para actuar y 
pelear que la Justicia pusiera un alto a los malos tratos y abusos de sus propietarios blancos. 
Fue de esta manera que, como se ha mencionado ya, y en aras de conseguirlo, Agustina acudió 
a los tribunales del Cabildo para pedir protección, y declaró que “como estoy obligada a ocultarme 
en el temor que descubierta me aprenda mi amo, acudo a la justificación de vuestras mercedes 
para que se sirvan preceptuarle que en modo alguno no me moleste ni me inquiete”. 

De manera similar a Ágata, lo primero que Agustina exigió a los jueces fue que la pusieran a 
salvo y la protegieran de los golpes y malos tratos de Aguiar y su mujer y la colocaran en el 
depósito público mientras se llevaba el juicio; además, la mujer esclavizada pronto exigió que le 
concedieran el derecho a su libertad, tal como la había prometido en su momento el blanco 
esclavista. En su defensa, Agustina argumentó “que su amo estaba obligado a otorgarle su 
escritura de libertad, por los favores que ella le había concedido, y por la promesa que le había 
dado por escrito, misma que ella llevó como prueba para su defensa. 

 
26 Martha S. Jones señala que entre 1794 y 1800, lo que prevalecía era “un rompecabezas judicial” en torno a la 

libertad y la esclavitud. Ver JONES, Martha S., “Time, Space, and Jurisdiction in Atlantic World Slavery: The Volunbrun 
Household in Gradual Emancipation New York”, Law and History Review, 29/4 (2011), p. 1034. DOI: 
https://doi.org/10.1017/S0738248011000575. 

27 El expediente de Agustina se encuentra en: LCDD, Notarial Acts, Emancipation (of Slave), ID#1794-02-12-01, 
“Agustina, negra esclava, Vs Don Josef Aguilar. Proceedings instituted by Agustina, negra esclava, against her master 
Don Josef Aguilar to obtain her freedom”, Nueva Orleans, 22 de enero de 1794, 
https://www.lacolonialdocs.org/document/17163 (última consulta, 11-11-2024). 

https://doi.org/10.1017/S0738248011000575
https://www.lacolonialdocs.org/document/17163
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Después de varias audiencias, y de que los jueces escucharan los alegatos de los 
representantes legales de ambas partes, el defensor de Aguiar señaló lo siguiente: “que los 
favores que Agustina había dado a don Joseph Aguiar no le obligaban a darle la libertad, lo 
primero porque el amo al amancebarse con su esclava no la hace libre… pues para que la 
esclava quede libre, piden las leyes como requisito que el amo se case con ella: el amancebarse 
no es casarse, sino mucho menos, y no basta para quedar libre… además, el oficio de concubina 
es muy bajo precio; hoy con muy poco precio está suficientemente pagado, así fuera exorbitante 
precio querer por eso la libertad que vale más que todo el oro del mundo”. En ese sentido, 
continuaba el defensor de Aguiar, “la costada negra había mal interpretado el papel firmado por 
su amo, y se imaginó que éste le había dado la palabra de libertad a cambio de llevar una vida 
ilícita y ofensiva a Dios con él… lo cual la negra ha procurado darle un diverso sentido 
interpretando a su antojo al modo que Calvino y Lutero tuvieron la osadía de interpretar las 
sagradas letras para seducir y atraer a su indigno modo de pensar a los cristianos, pero no ha 
sido así, porque a la verdad, el amo escribió el antedicho papel para expresar que la negra le 
había de servir bien como debe y está obligado todo esclavo a hacerlo”. Ante esta defensa que 
buscaba evidenciar la supuesta perfidia de Agustina, al equipararla con los máximos herejes de 
la cultura católica, el abogado de Aguiar exigió a los jueces que regresaran a la mujer esclavizada 
con su amo para que ésta le sirviera como era su deber y si no, que al menos, le permitieran 
venderla. 

Al escuchar este argumento, Agustina rompió en furia frente al tribunal. Y así, ésta vociferó 
con potencia esta emotiva defensa: “Continuamente perseguida, atormentada, a fuerza de 
súplicas y en obedecimiento para no estar a mal con él, le concedí a mi amo los favores que 
solicitaba con tanto ardor bajo la condición que me daría la libertad al cabo de cierto tiempo; me 
la prometió como es evidente, y ahora que se halla disgustado porque contrajo matrimonio, 
quiere obligarme a servirle a él y a su mujer como esclava, faltando a su palabra… Pero yo soy 
por consiguiente libre de hecho y de derecho…”. 

En un momento de desesperación, y en ánimo de conseguir lo que buscaba, Agustina 
concedió frente a los jueces que, de darle su libertad, ella estaba dispuesta a servir a Joseph 
Aguiar y a su esposa como libre si la trataban con “mansetud, consideración, amistad y buenos 
modos”, pero que no estaba dispuesta a servirles más como esclava, y concluía: “pues no puede 
ser el que es libre sujeto ni esclavo, y por consiguiente confío en la justicia del tribunal… y yo he 
pecado menos que mi señor, porque siendo esclava estaba obligada a obedecer y si no me 
hubiera maltratado y fue él quien me indició a cometer el mal”. 

Como es evidente, en éste, como en muchos otros litigios de mujeres esclavizadas que como 
Ágata y Agustina decidieron defender frente a la Justicia su dignidad encarnada, el historiador 
cultural puede encontrar una mina de indicios para reconstruir las tensiones, ambivalencias y 
ambigüedades presentes en la relación que las mujeres esclavizadas de color tuvieron con sus 
propios cuerpos sometidos, a partir de la posesión de una autoconciencia que reconoció en ellas 
mismas la condición irrenunciable de su propia humanidad. Como es fácil advertir, en la vida 
cotidiana, estas mujeres vivieron realidades complejas y contradictorias que las hacían vivirse a 
ellas mismas a partir de la experiencia de una identidad escindida entre la conciencia de ser 
mercancías, y al mismo tiempo de ser siempre personas, es decir, sujetos merecedores de 
derechos irrenunciables, y de los cuidados necesarios para preservar su integridad y su vida. De 
esta manera, durante más de un año, Agustina se presentó frente a los tribunales para defender 
lo que ella misma sabía que nadie le podía arrebatar y así, finalmente, después de varios meses 
de litigio, los jueces del Cabildo de la ciudad de Nueva Orleans dictaron sentencia para resolver 
su caso. 

Convencidos de lo que la justicia terrena debía garantizar para mantener el orden y la 
tranquilidad pública de aquella compleja sociedad, los jueces del tribunal declararon lo siguiente: 
“que la negra Agustina tiene acción para demandar a su amo Joseph Aguiar la libertad, pues aún 
la pública meretriz no solo puede retener lo que se le da, sino también puede perder el fuero 
contencioso y en el de la conciencia lo que se le ofrece y estipula por el uso torpe de su cuerpo…”. 
Por ello, el tribunal concluía “que Joseph Aguiar había actuado de mala fe al engañar a la negra 
y, por lo tanto, que ésta debía quedar libre sin la menor restitución, pues Aguiar había obedecido 
a un puro capricho y no había tenido otro objeto que la pasión y el deseo, con perjuicio de la 
miserable negra”. 

Como en muchos otros casos más de la época, la justicia de la Monarquía Hispánica dictó 
sentencia a favor de una mujer que, dada su calidad, era digna de la misericordia del Rey, lo cual 
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la colocaba en un lugar de protección para cuidar de una vulnerabilidad reconocida en la 
categoría jurídica de miserable. Antes de continuar con el análisis de los casos aquí expuestos, 
es importante recordar algunos aspectos del contexto económico, político, social y cultural que 
dio posibilidad de ser a los procesos emprendidos por Ágata y Agustina en la ciudad de la Nueva 
Orleans española en la década de 1790. 

5. LA CIUDAD DE NUEVA ORLEANS EN LA DÉCADA DE 1790: ESCENARIO COLONIAL DE 
EXPERIENCIAS FEMENINAS 

Tal como han señalado estudiosos como Shannon Lee Dawdy, Julie Hardwick, Connie Eble 
o Mary Helen Mc Murran, durante el dominio español, la ciudad de Nueva Orleans quedó inserta 
en el universo del cosmopolitismo imperial del siglo XVIII28. En un mundo en el que españoles, 
holandeses, franceses e ingleses se disputaban el control comercial del Caribe y el Atlántico, las 
costas de la Luisiana, el Golfo de México y las Antillas formaron una geografía marítima con 
características culturales particulares y específicas a la que muchos autores han llamado el 
“Mediterráneo americano29”. 

El contrabando, la esclavitud, la economía de plantaciones y de mercado, el flujo constante 
de viajeros procedentes de todo el mundo, así como la diversidad de intercambios y contactos 
cotidianos que se dieron en toda aquella región promovieron, sin duda, las sensaciones de 
tensión, amenaza, discordia, competencia, resentimiento e injusticia diarias30. En ese sentido, es 
fácil suponer que, en una realidad tan hostil, la presencia de emociones “difíciles” de sobrellevar 
fomentaron la búsqueda de medios para conservar la “tranquilidad” y generar sentimientos de 
seguridad, a partir de muchos tipos de negociación emocional, así como de la articulación de 
relaciones caritativas, amistosas o de identificación con aquéllos que no obstante las diferencias, 
se consideraba como iguales, por lo menos, en su vulnerabilidad31. 

Para fines del siglo XVIII, la ciudad de Nueva Orleans, punto neurálgico de aquella región 
geográfica, se ordenaba a partir de una compleja red de condiciones económicas, sociales y 
culturales que colocaba a sus habitantes en diferentes lugares del espectro social32. La posesión 
de riqueza, de tierras y de esclavos dividía a los habitantes de la villa en diferentes sectores 
sociales de una comunidad profundamente estratificada33. Además, la libertad o la esclavitud 
separaban a blancos y negros, lo mismo que a una población de origen africano heterogénea 
que, a su vez se diferenciaba de indios y europeos a partir del color de la piel. Todos estos 
factores hicieron de aquella ciudad un espacio colonial emocionalmente singular. 

Las experiencias de la otredad, la inequidad, el odio, la discriminación y la crueldad, por un 
lado, y las de identificación, simpatía, encuentro o compasión, por otro, cobraron significados 
históricos y culturales particulares y generaron una atmósfera emocional en la que coexistieron 
un sinnúmero de violencias con múltiples tipos de relaciones de mediación y diversos contactos 
empáticos y pacíficos. Fue en esos resquicios de solidaridad que la experiencia de la esperanza, 
la resiliencia y la liberación también se hicieron posibles. En ese complejo universo de 
emociones, la experiencia femenina tuvo especificidades generadas a partir de un sinnúmero de 
relaciones de poder sustentadas no sólo en la condición de su esclavitud o del color de la piel, 
sino también, del género. Porque para las mujeres esclavizadas, los mandatos de obediencia, 
sumisión y subordinación que se esperaba de cualquier mujer se hacían aún más profundos, al 

 
28 Ver MCMURRAN, Mary Helen, “The New Cosmopolitism and the Eighteenth Century”, Eighteenth-Century Studies, 

47:1 (2013), p. 21. DOI: https://dx.doi.org/10.1353/ecs.2013.0053. 
29 DAWDY, Shannon Lee, “La Nouvelle Orleans au XVIIIe siècle. Courants d’échange dans le monde caraïbe”, 

Annales. Histoire, Sciences Sociales, 62:3 (2007), p. 664. 
30 MEACHAM GOULD, Virginia, “Slave and Free Women of Color in the Spanish Ports of New Orleans, Mobile and 

Pensacola”, en Miriam Jiménez Román y Juan Flores (eds.), The Afro-Latin@ Reader, Durham y Londres, Duke 
University Press, 2010, pp. 38-50. DOI: https://doi.org/10.1215/9780822391319-006. 

31 Para comprender la complejidad del universo político, social y cultural de la ciudad de Nueva Orleans en el período 
español, los trabajos de lectura obligada son los de la historiadora nortemaericana Kimberly Hanger. Para rastrear la 
importancia que tuvo el discurso de la tranquilidad y el orden público en la política de las autoridades españolas de la 

ciudad de Nueva Orleans, su siguiente artículo es imprescindible: HANGER, Kimberly S., “Desiring Total Tranquility’ and 
Not Getting It: Conflict Involving Free Black Women in Spanish New Orleans”, The Americas, 54:4 (1998), pp. 541-556. 
DOI: https://doi.org/10.2307/1007774. 

32 HANGER, Kimberly, “Conflicting Loyalties: The French Revolution and Free People of Color in Spanish New 
Orleans”, Louisiana History: The Journal of the Louisiana Historical Association, 34:1 (1993), pp. 8-11. 

33 EBLE, Connie, “Creole in Louisiana”, South Atlantic Review, 73:2 (2008), p. 48. 

https://dx.doi.org/10.1353/ecs.2013.0053
https://doi.org/10.1215/9780822391319-006
https://doi.org/10.2307/1007774
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ser éstas, poseedoras de cuerpos que no les pertenecían a ellas mismas exclusivamente, sino 
que eran, incluso jurídicamente, propiedad de alguien más. 

Sin duda, tal como ha señalado Marisa J. Fuentes, la intersección entre el color de la piel, el 
género y la vida sexual de dichas mujeres incidía en el universo de violencias cotidianas con las 
que éstas tenían que negociar y lidiar como parte constitutiva de la construcción de sus 
identidades34. Cabe recordar cómo entre las violencias cotidianas contra las que había que 
protegerse todos los días, aquellas mujeres eran “sometidas a vivirse como objetos que se 
compraba y se vendía… eran violadas, cosificadas, desposeídas, hipersexualizadas y 
silenciadas35”. Por otro lado, es Cecile Vidal quien recuerda también, la manera en que las 
mujeres esclavizadas de Nueva Orleans vivían bajo el yugo de muchos tipos de violencias más 
propias de las sociedades del Caribe que del resto de las colonias americanas. Así, de acuerdo 
con la historiadora francesa, además de las violencias comunes a todas las sociedades 
esclavistas, en el caso de las mujeres esclavizadas de la capital de la Luisiana, éstas no regían 
su vida a partir de la división sexual del trabajo, lo cual implicaba la exigencia de realizar tareas 
lo mismo en el campo que en la ciudad. En la vida cotidiana, esta última condición se tradujo en 
fuertes cargas de estrés, problemas de fertilidad, desnutrición, acompañados de castigos 
severos, que en otras sociedades sólo se daba a los hombres esclavizados36. 

Es importante recordar que, entre las características que hicieron de Nueva Orleans un 
territorio singular se encontraba la prevalencia de mujeres de color, libres y esclavas, frente a las 
mujeres blancas que durante siglos fueron siempre una minoría. Solo para recordar algunos 
datos fundamentales, recuperados en las investigaciones de Kimberly Hanger, extraordinaria 
historiadora a quien debemos mucho de lo que hoy se sabe sobre la historia del período español 
de dicha ciudad, para 1791, la población blanca que vivía en Nueva Orleans era de 1474 hombres 
y 912 mujeres. En cuanto a la población de personas libres de color libres, ese mismo año, había 
en la ciudad 324 hombres, frente a 538 mujeres. Por último, sobre la población esclavizada, 
Hanger registró 871 hombres y a 918 mujeres37. Como es fácil advertir, para fines del siglo XVIII, 
en aquel territorio de la corona española, el sector femenino más numeroso fue el de las mujeres 
esclavizadas de color. 

No es difícil imaginar que la presencia de más mujeres de color, libres y esclavas que de 
blancas insidió en la existencia de muchas más relaciones de pareja entre hombres blancos y 
mujeres señaladas como negras y mulatas, que entre blancos y blancas. Esto significó que, en 
Nueva Orleans, y más en el período español, en que tanto el sector de población libre de color 
como la entrada de personas esclavizadas crecieron considerablemente, lo que predominó 
fueron las familias mezcladas o mixtas, si bien al mismo tiempo, la mayor parte de ellas fueron 
resultado de relaciones de concubinato y no de matrimonios sacramentales. Tal como señalan 
Virginia Meacham y Kimberly Hanger, a decir verdad, muy pocos hombres blancos se casaron 
con sus mujeres de color, ya fueran libres o esclavas, y prefirieron unirse y tener hijos con ellas 
de manera ilegítima38. 

Ahora bien, durante el período español, las mujeres esclavizadas de Nueva Orleans tuvieron 
una fuerte presencia económica, lo mismo que un lugar social y cultural importante. Empleadas 
en tabernas, salones, casas de juego o en las casas de colonos franceses y españoles donde 
fungían como nodrizas, cocineras o sirvientes, estas mujeres tuvieron una gran movilidad física, 
y tuvieron acceso a muchas relaciones e interacciones con la población libre blanca o mulata. 
Muchas mujeres esclavizadas vendían en las calles y hacían trabajos propios de hombres como 
eran cuidar a los caballos, ir por leña o vigilar ciertos espacios39. Por lo demás, como ya se ha 
señalado, muchas de ellas fueron concubinas de sus amos, con quienes tuvieron hijos e hijas y 
con los que formaron familias mixtas, alternas a las familias blancas, unidas en matrimonio40. 
Estas relaciones familiares y de intimidad corporal con los blancos que las esclavizaban, 

 
34 FUENTES, Disspossessed lives…, op. cit., p. 97. 
35. Ibíd., p. 5. 
36 BRITTON, Celia y VIDAL, Cécile, “Women and Gender in the Historiographies of Societies with Slavery (French 

and British Caribbean, Seventeenth to mid-nineteenth centuries)”, Clio. Women, Gender, History, 50 (2019), pp. 197-218. 
37 HANGER, Kimberly S., Bounded Lives, Bounded Places: Free Black Society in Colonial New Orleans 1769-1803, 

Durham y Londres, Duke University Press, 1997, p. 22. 
38 MEACHAM GOULD, “Slave and Fee Women…”, op. cit., p. 41. 
39 HALL, Gwendolyn Midlo, “African Women in French and Spanish Louisiana. Origins, Roles, Family, Work, 

Treatment”, en Catherine Clinton y Michele Gillespie (eds.), The Devil´s Lane: Sex and Race in the Early South, Nueva 
York y Londres, Oxford University Press, 1997, p. 257. 

40 Ibíd., p. 255. 
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generaron violencias cotidianas que provenían a veces de los propios esclavistas, otras de los 
hombres esclavizados y muchas veces, también, de las propias esposas blancas, celosas de las 
amantes ilegítimas de sus maridos41. Al mismo tiempo, tal como han estudiado autoras como 
Jessica Marie Johnson, Cecile Vidal o Emily Clark, entre otras, fue en los intercambios y 
contactos corporales más íntimos y cotidianos que aquellas mujeres lograron encontrar un 
espacio de toma de conciencia para poder aprovechar a su favor el estar relacionadas 
sexualmente con los amos y hombres blancos que las sometían42. Más allá de esta situación, es 
interesante pensar que, además, es muy probable que fuera también en la intimidad del contacto 
con sus propios cuerpos, desde los actos más pequeños y las experiencias aparentemente más 
silenciosas y triviales, que estas mujeres pudieron disfrutar de emociones, sensaciones y afectos 
que les devolvían la certeza de su valor y su integridad humana. Así, por ejemplo, los momentos 
en que podían cuidar o amamantar a sus hijos en instantes de descanso, el poder detenerse 
para poder tomar algún alimento caliente que, con suerte llegaba ciertos días de la semana, la 
posibilidad de cantar y reír en soledad o en compañía con otras personas esclavizadas debieron 
ser momentos gratos, placenteros y dignificadores para muchas de ellas. Sin duda, fueron parte 
fundamental de dichas experiencias de intimidad dignificante esos pequeños instantes en que 
algunas se decidieron a poner un límite a las situaciones de violencia y maltrato en que vivían y 
acudieron a los tribunales de justicia a defender su derecho a cuidar de sí y de los suyos. 

En efecto, conocedoras de los límites culturales y de las posibilidades legales para 
protegerse, cuidarse y defenderse, muchas mujeres esclavizadas de la Luisiana española 
acudieron a las instancias judiciales pertinentes, y se hicieron de representantes legales para 
pelear por lo que ellas sabían nadie les podía quitar, sin violar también, el orden de la justicia 
terrena y eterna en que se sustentaba el orden de la Monarquía Hispánica de la Edad Moderna. 
Ése fue el caso de Ágata y Agustina, quienes como muchas otras de sus contemporáneas 
tuvieron el valor, la energía y la fuerza para dar la batalla al intentar transitar hacia la libertad, un 
lugar existencial que, al menos en el imaginario heredado por generaciones de muchas personas 
esclavizadas, se vislumbraba como la posibilidad de una vida mejor. 

6. LEY, ESCLAVITUD Y EXPERIENCIAS VIVIDAS EN LA NUEVA ORLEANS DE 1790 

Si bien en los territorios del Golfo y el Caribe, la última década del siglo XVIII se caracterizó 
por un clima convulso y revolucionario, para la década de 1790, la ciudad de Nueva Orleans 
había crecido en territorio y riqueza, y comenzaba a gozar de una vida urbana pujante gracias a 
los efectos de los intensos intercambios comerciales entre el Caribe, el mundo Atlántico y las 
recién independizadas colonias de América del Norte43. 

En efecto, entre 1791 y 1797, período que coincide con el gobierno del barón de la Carondelet, 
la ciudad de los pantanos vio nacer las calles de Saint Charles y de Baronne, y fue testigo de la 
construcción del canal que une al Río Mississippi con el Bayou de Saint John y el Lago 
Pontchartrain. Fue también en ese período que llegó el alumbrado público a la ciudad, adelanto 
tecnológico que generó una nueva atmósfera emocional de seguridad en una ciudad peligrosa, 
hostil, que había vivido asediada por la violencia, los robos y los crímenes perpetrados durante 
mucho tiempo en la oscuridad nocturna44. 

La prosperidad económica de un territorio claramente beneficiado por el comercio 
internacional también se reflejaba en la inauguración del primer teatro de la ciudad y en el 
fortalecimiento político y económico de los dueños de plantaciones de azúcar que, a partir de 
1792, comenzaron a leer Le Moniteur de la Louisiane, primer periódico de la colonia45. Poco a 
poco, Nueva Orleans comenzó a ver el nacimiento de una nueva opinión pública informada, 

 
41 En el capítulo “Family Values and Kinship Strategies”, Kimberly Hanger exploró la complejidad de redes familiares 

en las que participaban mujeres señaladas como negras, ya fueran libres y esclavas, y describió muchas de las 
situaciones de violencia, desigualdad e injusticia que vivían éstas últimas sobre las primeras. Ver HANGER, Bounded 
Lives, Bounded Places…, op. cit., pp. 90-100. 

42 JOHNSON, Wicked Flesh…, op. cit., p. 2. 
43 HANGER, Bounded Lives, Bounded Places…, op. cit., p. 10. 
44 CHAMBERLAIN, Charles, FABER, Lo y SMITH, Lee, “Spanish Colonial Louisiana”, 64 Parishes (actualizado 26-9-

2023), s. p., https://64parishes.org/entry/spanish-colonial-louisiana-adaptation#parent_links (última consulta: 03-01-
2025). 

45 CHAMBERLAIN, Charles y FABER, Lo, “Spanish Colonial Louisiana”, 64 Parishes (actualizado el 29-7-2024), s. 
p., https://64parishes.org/entry/spanish-colonial-louisiana (última consulta: 05-01-2025). 
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progresista, que se nutría mediante noticias y conocimientos del mundo que circulaban no sólo 
gracias a la lectura de aquel diario, sino también, a los rumores y conversaciones que se daban 
entre muy distintos sectores de la población citadina. 

Evidentemente, el crecimiento económico, y el fortalecimiento político y social de los 
propietarios de las plantaciones dependía por completo de la institución de la esclavitud, misma 
que constituía una pieza absolutamente necesaria para sostener la pujanza y bienestar material 
tanto de la colonia como de los sectores más privilegiados de la misma. Sin embargo, mientras 
la esclavitud se hacía cada vez más indispensable como fundamento para el crecimiento 
económico y la consolidación de las élites de la colonia española de fines del siglo XVIII, 
paradójicamente, ésta se convertía en una institución que generaba grandes preocupaciones 
entre distintos sectores sociales y entre algunas autoridades españolas temerosas de que los 
ecos de la Revolución de Haití pronto resonaran en los territorios coloniales españoles del Golfo 
y del Caribe46. 

A decir verdad, los deseos de cambio que llegaban con los vientos de libertad a los territorios 
hispánicos del Caribe y el Golfo no sólo se producían a partir de los nuevos discursos políticos, 
revolucionarios y emancipadores de la Ilustración y la Revolución francesa, sino también, desde 
nuevas experiencias y realidades cotidianas entre las que se encontraba, sin duda, la defensa y 
el cuidado de la dignidad por parte de muchas mujeres esclavizadas cada vez más conscientes 
de su identidad de personas, antes que de cosas. Esto debido, en parte, a la atmósfera 
revolucionaria que llegaba del Caribe, muchas veces, a través de hombres y mujeres 
esclavizadas que habían sido liberados en Santo Domingo y habían migrado a Nueva Orleans 
(entre 1791 y 1803 llegaron cerca de tres mil personas con esa condición)47, así como a través 
del entusiasmo revolucionario que llegaba de manera transatlántica desde Francia, y también 
desde las recién independizadas colonias norteamericanas. La presencia de esta población 
liberta alimentaba la opinión pública que nutría el espíritu de las poblaciones esclavizadas en 
Nueva Orleáns, al exaltar el valor de la libertad y generar nuevas expectativas, deseos, formas 
de imaginar la condición humana y nuevas formas de estar y actuar en el mundo. 

Efectivamente, en medio de ese escenario de cambio y transformación política, social y moral, 
los debates en torno a la defensa de la esclavitud y de la abolición de la misma cobraron un 
significado específico en la Luisiana, sobre todo a partir del estallido de la Revolución de Haití, 
que generó efectos en la sensibilidad de muchos dueños de plantaciones, entre el Cabildo de 
Nueva Orleans y en el propio Gobernador Carondelet48. Ya entre 1760 y 1770, tanto en América 
como en Europa había empezado a surgir la idea de que la esclavitud en el Nuevo Mundo debía 
llegar a su fin49. Muchos sectores de la población norteamericana y europea habían puesto en 
tela de juicio la humanidad de una institución que privaba de su libertad a las personas de color 
y las sometía al servicio y voluntad de otras que se ostentaban como sus dueñas. En el caso de 
los territorios americanos, fueron los cuáqueros, protestantes y grupos evangélicos los primeros 
en señalar que la esclavitud era irreconciliable con los principios del cristianismo. Poco a poco, 
aquellas ideas llegaron a Gran Bretaña y a Francia, en donde se popularizaron entre 1780 y 1790 
mediante la circulación de panfletos, pasquines, sermones, poemas y obras de teatro 
antiesclavistas50. 

Así, en 1787, los abolicionistas de Filadelfia inauguraron la Society for Promoting the Abolition 
of Slavery y ese mismo año, sus homólogos británicos fundaron el London´s Commitee for the 
Abolition of the Slave Trade, mismo que, a su vez, inspiró a Jacques Pierre Brissot a fundar la 
Societe des Amis des Noirs en 178851. Evidentemente, el espíritu abolicionista de la última 
década del siglo XVIII disgustó a los dueños de plantaciones en el Caribe y a muchos europeos 
continentales que vieron en aquellas ideas y sensibilidades una clara amenaza a sus intereses. 

 
46 GEGGUS, David Patrick (ed.), The Haitian Revolution. A Documentary History, Indianapolis y Cambridge, Hackett 

Publishing Company, 2014, pp. 13-18. 
47 CHAMBERLAIN, FABER y SMITH, “Spanish Colonial Louisiana…”, op. cit., s. p. 
48 DIN, Gilbert C., “Carondelet, the Cabildo and Slaves: Louisiana in 1795”, Louisiana History: The Journal of the 

Louisiana Historical Association, 38:1 (1997), pp. 2-5. 
49 DAVIS, David Brion, The Problem of Slavery in the Age of Revolution, Nueva York y Oxford, Oxford University 

Press, 1999, p. 41. 
50 BADER-ZAAR, Birgitta, “Abolitionism in the Atlantic World: The Organization and Interaction of Anti-Slavery 

Moments in the Eighteenth and Nineteenth Centuries”, European History Online (EGO) (publicado el 9-12-2011), s. p., 
https://www.ieg-ego.eu/en/threads/transnational-movements-and-organisations/international-social-movements/birgitta-
bader-zaar-abolitionism-in-the-atlantic-world-the-organization-and-interaction-of-anti-slavery-movements-in-the-
eighteenth-and-nineteenth-centuries (última consulta: 26-04-2025). 

51 Ibíd., s. p. 
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Para los defensores de la esclavitud, era obvio que las personas de color estaban hechas por 
naturaleza para ser esclavizadas, que tenían capacidades mentales y morales inferiores que las 
blancas y que dicha inferioridad se reflejaba en las condiciones de precariedad en que vivían en 
África52. Para ellos, todo lo anterior justificaba que los europeos tenían el derecho a someterlas 
al cautiverio y a privarlas de su libertad. 

Al estallar la Revolución de Haití en 1791, las ideas en torno al abolicionismo y al significado 
de la esclavitud se vieron fuertemente afectadas. A partir de aquel momento y durante la última 
década del siglo XVIII, los debates sobre la permanencia y la naturaleza de dicha institución se 
intensificaron e hicieron cambiar las condiciones en que vivían las poblaciones esclavizadas en 
los territorios americanos. Pero, además, el imaginario en torno a dicha revolución también 
incluyó el incremento de conflictos, tensiones y discrepancias entre gobiernos, dueños de 
plantaciones, comerciantes de esclavos y autoridades coloniales que tuvieron que lidiar con los 
efectos imaginarios y reales de dicha guerra en sus propios territorios. Tal fue el caso de lo que 
ocurrió en la Luisiana española entre 1791 y 1799. 

De acuerdo con los estudios de Gilbert Din, para 1792, la capital de la Luisiana sufría un fuerte 
problema de cimarronaje que afectaba especialmente a los dueños de plantaciones grandes y 
dueñas de muchas personas esclavizadas de aquel territorio. Para ellos resultaba necesario que 
el gobernador Carondelet rigidizara las políticas de control y de policía para erradicar ese 
problema y amedrentar a las personas esclavas que buscaran salir de su condición53. Sin 
embargo, los dueños de plantaciones más lejanas a Nueva Orleans, quienes poseían tierras más 
pequeñas y menos personas esclavizadas preferían mantener una política moderada y más 
benévola para con ellas, en aras de mantenerlos más conformes y, por lo tanto, menos 
amenazantes.54 Esta postura dividida entre dos opiniones generaba tensión social en el territorio 
colonial del Mississippi, y Carondelet buscaba mantener la tranquilidad al negociar con ambos 
partidos, si bien casi siempre prefirió apoyar la postura benévola y moderada hacia la esclavitud, 
contraria, por cierto, a los deseos de los miembros del Cabildo55. 

En 1795, una conspiración de hombres esclavizados en Point Coupée volvió a exigir la 
discusión de qué hacer con la población esclavizada de Nueva Orleans y los territorios cercanos 
a la capital de la Luisiana. El debate giró, nuevamente, en torno a mantener cierto grado de 
libertades para la población esclavizada o a incrementar los castigos y las penas de aquellos que 
quisieran faltar a las condiciones de su fatal destino56. Es importante recordar que, para ese 
momento, las discusiones sobre la abolición de la esclavitud, sobre la naturaleza de aquella 
condición existencial y sobre lo que significaba la libertad y la igualdad cobraban mayor fuerza 
en Gran Bretaña, Norteamérica y la Francia revolucionaria. En efecto, los debates alrededor de 
la abolición de la esclavitud generaban grandes tensiones entre grupos sociales y partidos 
políticos que tenían opiniones contrarias y diversas. Así, por ejemplo, en 1793, el régimen del 
Terror prohibió la existencia de la Societe des Amis Noirs, y mandó a la guillotina a Brissot57. Un 
año más tarde, y frente a la presión de muchos sectores que veían con preocupación lo que 
ocurría en Haití, el gobierno francés decidió abolir la esclavitud en las colonias del Caribe, pero 
ordenó crear un sistema de trabajo forzado para todos aquellos esclavos liberados. Frente a la 
medida, la nueva Societé des Amis de Noires et des Colonies protestó en 1796, y, debido a las 
presiones que dicha sociedad ejercía, ésta fue nuevamente disuelta en 1799. Finalmente, en 
1802, Napoleón ordenaría reintroducir la esclavitud en las colonias francesas, institución que no 
habría de desaparecer definitivamente en Francia sino a partir de 181558. 

El clima de agitación revolucionaria y de tensión entre los abolicionistas y los defensores de 
la esclavitud se reflejaba en los conflictos entre las élites políticas de Nueva Orleans -divididas 
entre las opiniones del Cabildo y las del gobernador-, los dueños de plantaciones y los tratantes 
que comerciaban con personas esclavizadas en el Atlántico. La conspiración de Point Couppée, 
aunada a los temores de algunos dueños de plantaciones preocupados por lo que acontecía en 
el Caribe generaron movimiento en relación con las medidas y políticas que el gobernador 
Carondelet asumió frente a la población esclavizada de la colonia del Mississippi. Si bien los 

 
52 JORATI, Julia, Slavery and Race. Philosophical Debates in the Eighteenth Century, Nueva York, Oxford University 

Press, 2023. 
53 DIN, “Carondelet, the Cabildo…”, op. cit., pp. 5-28. 
54 Ibíd., pp. 11-12. 
55 Ibíd., pp. 18-19. 
56 Ibíd., pp. 5-28. 
57 BADER-ZAAR, “Abolitionism in the…”, op. cit., s. p. 
58 Ibíd., s. p. 
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dueños de plantaciones que formaban parte del Cabildo le exigieron mayor severidad para los 
posibles nuevos rebeldes o conspiradores, el gobernador prefirió consultar con dueños de 
plantaciones fuera de Nueva Orleans y con autoridades de otros distritos para tomar una decisión 
sobre la posición que había que adoptar frente a la esclavitud59. Tras una cautelosa consulta, y 
después de comprobar que ni los dueños de plantaciones ni las autoridades fuera de la capital 
de la Luisiana temían una insurrección de esclavos, Carondelet decidió mantener una postura 
moderada en relación con el trato y los castigos que se autorizaba dar a la población esclavizada. 
Al mismo tiempo, el gobernador accedió a la petición de los miembros del Cabildo que en 1796 
le pidieron suspender la entrada de cualquier persona esclavizada a los territorios de la 
Luisiana60. A decir de las investigaciones de Din, a partir de ese momento y hasta 1799, el 
gobierno de la colonia no volvió a emitir ninguna opinión en torno a la esclavitud. 

Efectivamente, frente a esta atmósfera tensa y efervescente en relación con los temores hacia 
posibles nuevas revoluciones de esclavos y al auge del abolicionismo, durante la segunda mitad 
del siglo XVIII, la Corona española y los gobernadores de la Luisiana idearon estrategias 
políticas, legislativas, sociales y culturales que, por un lado, mantuvieran en paz a la población 
de color, libre y esclavizada de la colonia, pero que, por otro, también mantuvieran en calma y 
favorecieran las buenas relaciones con los plantadores esclavistas, no siempre simpatizantes de 
la Corona española, y actores clave para el crecimiento económico de la colonia y del Imperio61. 
Es en ese intento de mantener un equilibrio político útil para la tranquilidad y el orden dentro de 
la ciudad y la colonia que se deben situar los procesos judiciales de muchas mujeres 
esclavizadas que, como Ágata y Agustina, acudieron a los tribunales de justicia de la ciudad de 
Nueva Orleans a fines del siglo XVIII. 

Muchos historiadores de la Luisiana colonial, como Frank Tannenbaum y su escuela, han 
contrastado la dureza de las leyes francesas para regular la esclavitud y la vida de los esclavos 
en la Luisiana durante el siglo XVII, con la legislación hispánica de la segunda mitad del siglo 
XVIII, a la que dichos autores han calificado de más benévola y humanitaria62. Al mismo tiempo, 
algunos otros estudiosos no están de acuerdo con esta hipótesis, y así por ejemplo, en algunos 
de sus trabajos sobre la impartición de justicia y sobre la legislación y códigos para la esclavitud 
en la Luisiana colonial, Thomas N. Ingersoll señala que en realidad, hubo muchas más 
coincidencias que diferencias entre ambas Coronas, y que en todo caso, las leyes hispánicas 
que beneficiaron a las personas esclavizadas, no fueron motivadas por la humanidad, sino más 
bien, por el interés borbónico de centralizar el poder, de mantener el crecimiento de la economía 
esclavista del imperio y de mantener en paz a la población esclava cada día más numerosa y 
más en contacto con las ideas de la Revolución Francesa y la Revolución de Haití63. 

En todo caso, en realidad, es posible que, muchas veces, humanidad y pragmatismo no hayan 
sido del todo excluyentes, y que ambos hayan inspirado algunas leyes y algunas decisiones de 
los jueces en torno a la liberación o al buen trato de las personas esclavizadas de las colonias 
americanas64. Ahora bien, más allá de escudriñar cuáles fueron los verdaderos móviles de las 
Coronas europeas para otorgar mayores derechos a las poblaciones esclavizadas en sus 
territorios coloniales, es importante señalar que el Código Negro francés de 1724 ya había 
establecido ciertos derechos para regular la esclavitud en los territorios de la Monarquía francesa, 
aunque no existen muchos registros de que las personas esclavizadas hayan acudido al Consejo 
a exigirlos65. 

En contraste, con el establecimiento del dominio político de la Corona española sobre este 
territorio americano en 1769, el gobernador Alejandro O´Reilly instauró nuevos mecanismos 

 
59 DIN, “Carondelet, the Cabildo…”, op. cit., pp. 5-28. 
60 Ibíd., p. 26. 
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62 INGERSOLL, Thomas N., Mammon and Manon in New Orleans. The First Slave Society in the Deep South, 1718-

1819, Knoxville, The University of Tennessee Press, 1999, p. 24. Esto no había sido diferente en el caso de las leyes 
francesas que protegían a las personas esclavizadas en algunas dimensiones de la vida; de acuerdo con Ingersoll, esas 
leyes también se habían pensado para evitar rebeliones esclavas. ibíd., p. 27. 
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Review, 13:1 (1995), pp. 43-45. DOI: https://doi.org/10.2307/743955. 
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jurídicos, nuevas leyes y nuevos tribunales que ampliaron las libertades para la población 
esclavizada de la colonia recién adquirida y que sí tuvieron eco entre hombres y mujeres 
esclavizados que acudieron a dichas instancias y utilizaron dichos instrumentos en su beneficio66. 
En la Nueva Orleans española, el Cabildo sustituyó al Consejo Superior como órgano de 
gobierno y los alcaldes, junto con el gobernador, se convirtieron en las autoridades encargadas 
de administrar justicia en los temas de política local, muy específicamente, en temas vinculados 
con la población esclavizada67. 

En 1789, en plena expansión esclavista dentro de la Luisiana, la Corona española dio a 
conocer el nuevo Código Carolino que debía regular la esclavitud en sus posesiones de ultramar. 
Esta nueva legislación, “más pragmática que humanitaria”, según Ingersoll, reflejaba el cúmulo 
de experiencia política y jurídica que tenía el Imperio español en temas de esclavitud colonial68. 
Y así, ya sea en un ánimo ilustrado y humanitario, o en un afán centralizador e imperial, la Corona 
estableció y amplió varios derechos en beneficio de este sector de la población, entre los que se 
encontraban, por ejemplo, la prohibición de trabajo esclavo de niños menores de 17 años y 
adultos mayores de 60; la prohibición de trabajos que requirieran fuerza física en el campo por 
parte de mujeres esclavizadas o la limitación de los azotes en caso de castigo físico69. Como es 
fácil advertir, el Código Carolino puso nuevos límites al poder y dominio de los amos sobre el 
cuerpo de las personas que vivían en condiciones de esclavitud para su servicio, situación que 
evidentemente alarmó a los dueños de plantaciones que querían mantener el control total sobre 
sus esclavos. Así, la llegada del Código Carolino a la colonia hispánica se sumó al complejo 
entramado de tensiones y malestares que caracterizaba ya la relación entre la Corona y estos 
ricos dueños de tierras y personas esclavizadas a fines del siglo XVIII. 

Ahora bien, más allá de la ampliación de derechos mediante la vía institucional y legal que 
dio la Corona española, en la vida real, las relaciones entre personas esclavizadas y amos de 
Nueva Orleans no se regían, exclusivamente, por dichas vías jurídicas y políticas. Es decir, 
seguramente, la existencia de cortes y tribunales, así como de un marco jurídico monárquico que 
protegiera ciertas garantías para los pobladores esclavizados del Imperio sí fueron factores muy 
importantes para limitar los abusos de poder de los dueños esclavistas de las plantaciones. Pero 
al mismo tiempo, y tal como puede verse en los procesos judiciales de la época como el de Ágata 
y Agustina, las personas esclavizadas de Nueva Orleans, en este caso preciso, las mujeres, sí 
hicieron uso de su derecho a acudir a los tribunales de justicia, pero, además, también buscaron 
estrategias individuales para para ponerse a salvo y defender su integridad. Tal fue el caso de 
las redes de apoyo y ayuda mutua entre amigas, parientes, hermanas y hermanos, que también 
es fácil encontrar en los registros de vida cotidiana que quedaron asentados en diversos 
procesos judiciales. 

Ahora bien, más allá de analizar con cuidado las diferencias legislativas y las diferentes ideas 
en torno a la noción de impartición de justicia entre los esclavos del territorio de la Luisiana 
francesa y la española, parecería que hay tres condiciones que sí formaron parte de la realidad 
colonial hispánica, de manera muy particular. La primera, que las leyes de coartación españolas 
sí permitieron que los esclavos accedieran a su libertad con mucho mayor facilidad que antes; la 
segunda, que quienes más se beneficiaron de esta nueva posibilidad fueron las mujeres y la 
tercera, que, como han señalado tanto Thomas N. Ingersoll, como Martha S. Jones, frente a una 
legislación tan ambigua y confusa, que no regulaba la conducta de las personas esclavizadas, 
sino que ponía límites al poder de los amos blancos, entre muchas mujeres, la búsqueda de 
libertad y la idea de justicia se llenaban de verdaderos significados, sobre todo, a partir de las 
experiencias vividas y en las acciones más pequeñas de lo cotidiano. 

Fue en esos espacios de la intimidad femenina donde las mujeres pudieron tomar la decisión 
de acudir a los tribunales en aras de cuidar su dignidad y defenderse como personas frente a los 
intentos de dominio corporal de muchos de sus amos. De ahí que los historiadores del cuerpo, 
las emociones y las mujeres encontremos una inmensa riqueza en la “lente de la intimidad”, como 
la llama Jones, para construir explicaciones que den cuenta de las particularidades propias de la 
experiencia femenina en torno a realidades o ideas que, en apariencia sólo existían en la 
experiencia intelectual masculina o en la esfera política, en este caso, ilustrada y revolucionaria, 
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dominada por los hombres, como era el tema de la defensa de la libertad y de la dignidad 
humana. 

7. ÁGATA: INDICIOS DE DIGNIDAD FEMENINA DESDE EL MICROSCOPIO 

Son varios los indicios que los historiadores culturales del cuerpo, las emociones, las 
experiencias vividas y las atmósferas emocionales pueden encontrar de gran interés en la lectura 
microscópica de los fragmentos de historia de vida de Ágata y Agustina. En ellos, el historiador 
o historiadora interesado en la dimensión más íntima de la construcción de identidad encontrará 
indicios de enorme riqueza. Esto, porque los fragmentos de experiencias aquí recuperados nos 
dan cuenta de cómo se podría haber vivido ese fenómeno de disociación de la autoconsciencia 
entre muchas mujeres esclavizadas que vivieron la fragmentación de su identidad debido a la 
posesión de un cuerpo que, por un lado se auto percibía como mercancía usable, desechable, 
inservible y en ese sentido, frágil y vulnerable; pero que por otro, tal como se ve en muchos 
momentos de los procesos de Ágata y de Agustina, un cuerpo que también se vivía como el 
cuerpo propio, el espacio en que habitaba una subjetividad fuerte y resiliente capaz de usar la 
furia para tomar valor y defender, con toda su potencia, el derecho a cuidar de sí y a preservar 
la dignidad. Son muchos los indicios que hablan en este sentido. 

En primer lugar, es interesante reparar en el discurso emocional con que Ágata se refirió a 
ella misma a lo largo de su instancia judicial. Desde un principio, y para abrir su proceso, la mujer 
esclavizada se compadeció de sí al insistir en “la desgracia de haber nacido bajo el yugo del 
cautiverio”, frase que insinuaba los múltiples sufrimientos de una realidad trágica, pero que Ágata 
parecía haber vivido, durante muchos años, desde la resignación y la aceptación de una 
condición perfectamente legal y cultualmente aceptada en su sociedad. 

Es muy probable que dicha autodescripción haya sido la estrategia retórica que Ágata eligió 
para presentarse frente a los jueces del tribunal de la manera más favorable para ella misma; 
esto, porque al hablar de sí como una persona frágil y desvalida, la negra podría haber buscado 
apelar a la compasión y a la misericordia de las autoridades judiciales- elementos fundamentales 
para la concepción de justicia eterna y terrena de la Monarquía Católica española. De esta 
manera, es posible suponer que la auto victimización de la mujer esclavizada haya tenido algún 
impacto en la sensibilidad de algunos de los alcaldes ordinarios del tribunal, sobre todo, cuando 
el discurso, introducía la imagen de un cuerpo enfermo, sufriente, que se presentaba como muy 
próximo a ser inservible, en términos de la posibilidad brindar cualquier tipo de servicio esclavo70. 

Sin embargo, es interesante pensar que, si bien Ágata se presentó como una mujer débil, 
enferma y vulnerable, resignada a la dolorosa condición de un yugo injustamente heredado, al 
mismo tiempo, la decisión de acudir a los tribunales, su perseverante insistencia en combatir la 
injusticia, su actuación cotidiana frente a ellos, sus gestos corporales y la manera en que 
pronunciaba sus palabras para participar en su defensa revelaban fuerza y potencia femeninas, 
y no es difícil suponer que incluso algunos jueces hayan podido impresionarse frente a ellas y 
simpatizar con la humanidad de su causa frente a su contundente defensa. 

Como es fácil advertir, en las primeras audiencias de su proceso, la mujer esclavizada de 
Santiago Libonais estableció la frontera entre lo aceptable y lo inaceptable, y lo hizo a partir de 
la denuncia de los malos tratos que su señor, “ya con el espíritu alterado, le propinaba a diario”, 
situación que, al parecer, habría marcado el límite en el que Ágata decidió cambiar su actitud 
resignada por otra que le permitiera- por fin- lograr un cambio de vida radical. 

Seguramente, durante mucho tiempo, el dolor, el sufrimiento, la impotencia y la humillación 
habían sido emociones que la esclava había experimentado de manera constante en su vida 
diaria, pero en algún punto, éstas se habrían acumulado a tal grado que Ágata sintió imposible 
seguir viviendo sumergida en ellas. De esta manera, movida por el cansancio y la furia, la mujer 
señalada como negra habría tomado la decisión de asistir a los tribunales, primero, para exigir 
que las autoridades la colocaran en un espacio seguro, en donde le permitieran ponerse a salvo, 

 
70 Jennifer L. Barclay ha explicado cómo los cuerpos esclavizados, al ser reducidos a su condición de propiedad se 

valoraban de acuerdo con sus capacidades para el trabajo, por lo que los cuerpos esclavizados con ciertas 
discapacidades o defectos físicos se catalogaban como propiedades desechables. Barclay encuentra en la discapacidad, 
el hilo para construir la historia de la esclavitud, desde otra perspectiva. Ver BARCLAY, Jenifer L., “Mothering the 
‘Useless’: Black Motherhood, Disability, and Slavery”, Women, Gender, and Families of Color, 2:2 (2014), pp. 115-117. 
DOI: https://doi.org/10.5406/womgenfamcol.2.2.0115. 
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y por lo tanto cuidar de sí, (el depósito público), y segundo, para solicitar la compra de su libertad, 
a un precio que ella misma consideraba justo y accesible, al ser presa de lo que ella misma vivía 
y describía como un frágil y precario estado de salud. 

Pero más allá de los límites emocionales de lo tolerable y lo insufrible, el proceso de Ágata 
también arroja indicios interesantes sobre otros aspectos de la experiencia vivida de una 
corporalidad esclava en el contexto específico de la Nueva Orleans española de fines del siglo 
XVIII. Uno de ellos es el de las interacciones de la autoridad masculina con los cuerpos 
femeninos, y el del lugar que ocuparon los hombres, a veces cómplices de las mujeres 
esclavizadas, a veces mediadores y negociadores, a veces perpetradores y aliados de los 
propietarios de personas esclavizadas y plantaciones, en la valoración y significación de los 
cuerpos femeninos cosificados. En ese sentido, es curioso observar cómo para la defensa legal 
del cuidado de su dignidad, Ágata solicitó el apoyo y la ayuda de dos varones -por un lado, el 
médico Sauvage, quien la conocía bien, y por otro, el negro esclavizado, Felipe, cuidador de 
Ágata durante su estancia en el Hospital de la Caridad. 

Evidentemente, tanto en un caso como en otro, y curiosamente más allá del estado de libertad 
o esclavitud de cada uno de ellos, se trataba de dos voces masculinas y expertas en su oficio 
médico y de curar, mismas que en un sistema patriarcal y profundamente estratificado como era 
el de las colonias esclavistas americanas del siglo XVIII, sin duda tenían mayor peso y valor que 
las de cualquier mujer esclavizada o libre que hubiera podido testificar a favor de Ágata. Es 
probable que ella les hubiera solicitado sus testimonios por esa precisa razón. 

A lo largo del proceso, aparecen múltiples figuras masculinas que tocan, auscultan y “revisan” 
el cuerpo-mercancía de la esclava negra, lo cual habla de una de las muchas expresiones de 
extrema violencia y vulnerabilidad en que vivían las mujeres esclavizadas, sujetas a todo tipo de 
humillación e intrusión a los espacios de su intimidad corporal cotidiana. Sin embargo, vale la 
pena reparar en las distintas atmósferas emocionales en que se realizaran dichos exámenes, 
pues seguramente la experiencia de los mismos habría sido distinta si los auscultadores 
masculinos eran el médico conocido de la negra o su enfermero, el perito del depósito, o el 
médico de la plantación, o si éstos se realizaban en el hospital, en el depósito o en los tribunales. 
Las diferencias entre estas posibilidades habrían sido determinantes en la manera en que Ágata 
habría experimentado aquellas revisiones, ya fuera desde el odio, la vergüenza, la incomodidad, 
el miedo, y la rabia; o quizás, a veces, desde atmósferas emocionales menos agresivas que 
incluso pudieron incluir ciertas experiencias de alivio, esperanza y consuelo. 

En todo caso, como es fácil advertir en el proceso judicial de Ágata, como en muchas otras 
colonias, en Nueva Orleans, librarse de los deseos de dominio físico y corporal de un amo no 
era fácil. No sólo porque por lo general, los alcaldes oficiales del Cabildo que hacían como jueces 
también eran dueños de plantaciones, o tenían estrechas relaciones de interés con ellos, sino, 
además, porque las redes de poder con que los amos contaban para mantener el dominio de los 
cuerpos de las personas esclavizadas se tejían también dentro de los espacios privados donde 
acontecía la vida cotidiana de aquella sociedad. Por ello, no es extraño que, entre las estrategias 
a las que Santiago Libonais recurrió para conservar el dominio del cuerpo de Ágata se encontró 
la solicitud de llevar al médico de sus confianzas, personaje que seguramente, como muchos 
otros médicos de la época en aquella ciudad, pudieron tener con los amos relaciones de 
complicidad masculina sumamente convenientes para mantener el dominio y la posesión de la 
población esclavizada. 

Sin duda, los médicos de la ciudad de Nueva Orleans, hombres blancos y europeos, debieron 
tener un lugar privilegiado en el complejo universo de relaciones de poder de aquella sociedad 
esclavista colonial, donde los cuerpos significaban mucho. No sobra mencionar que su autoridad 
y prestigio se construían a partir de la posesión de un saber que otros reconocían como 
acreditado para interpretar realidades corporales íntimas, secretas, que, en teoría, nadie más 
podía conocer mejor, incluso si se experimentaban en cuerpos completamente distintos a los 
suyos, como era el caso de cuerpos femeninos en condición de esclavitud. 

Por último, el caso de Ágata también es revelador porque deja ver la agencia de las 
autoridades masculinas que fungían como administradoras de la justicia esclavista y colonial. Es 
interesante observar cómo en este caso, como en muchos otros, los alcaldes ordinarios de la 
ciudad de Nueva Orleáns buscaron impartir justicia a partir de la mediación y la negociación, para 
no afectar los intereses de ninguna de las dos partes involucradas en el juicio y con ello, mantener 
la paz pública en aquella sociedad tensa y compleja. De esta manera, si bien el tribunal aceptó 
como justo el precio intermedio para que Ágata accediera a su libertad, y con ello buscaba dar 
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ciertos beneficios al amo en discordia, al mismo tiempo, también dio facilidades para que esta 
última, en su precaria y desprotegida situación, pudiera acceder a su libertad lo más pronto 
posible, pagando a plazos el precio que los peritos masculinos determinaron como justo para 
liberar su cuerpo del estado de cosificación y yugo en el que había nacido. 

El caso de Agustina también es interesante por muchos motivos. Para la concepción religiosa 
y política de la Corona y la cultura católica españolas, la esclavitud radicaba, únicamente, en el 
cuerpo de las personas esclavizadas, pues bajo los preceptos del catolicismo, era imposible 
sujetar, mantener en cautiverio o esclavizar el alma de una persona. De acuerdo con las ideas 
de la Iglesia, el alma de las personas esclavizadas era tan libre como la de cualquier otra persona 
capaz de ejercer su libre albedrío para ganar la vida en el Más Allá. Por ello, los amos de las 
personas esclavizadas tenían la obligación de brindar a todas ellas los recursos y el tiempo 
necesario para que éstas buscaran la salvación de su alma y la vida eterna. 

Esta disociación católica entre cuerpo esclavizable y alma racional y libre tenía antecedentes 
filosóficos grecolatinos muy antiguos. En efecto, el cristianismo de la Edad Media legitimó la 
esclavización de ciertos cuerpos a partir de la reinterpretación tomista de las ideas aristotélicas 
sobre la esclavitud en función de la racionalidad o irracionalidad del alma de los esclavos. A partir 
de los siglos XVI y XVII, el racionalismo cartesiano fortaleció la creencia en que mente y cuerpo 
eran las dos entidades constitutivas del ser humano y que éstas estaban completamente 
separadas, escindidas y que correspondían a dimensiones independientes y autónomas de la 
experiencia humana. 

Efectivamente, a partir del siglo XVII, el dualismo propio del racionalismo cartesiano fue el 
principio orientador de la brújula existencial de la Modernidad Occidental. Bajo la mirada 
racionalista, el mundo quedó dividido en dos planos, y no solamente en dos planos, sino en dos 
planos jerárquicamente organizados. Por un lado, en la parte superior de dicho plano, se 
encontraba la mente, y todas las realidades asociadas con él, como eran lo masculino, la razón 
y el alma, lo europeo, lo blanco, lo civilizado; por otro, se encontraba el plano inferior, es decir, 
el del cuerpo, vinculado con lo femenino, lo emocional, lo no europeo, lo no blanco, lo salvaje, lo 
bárbaro y lo incivilizado. Fue a partir de estas coordenadas cartesianas que el pensamiento de 
la Modernidad interpretó la realidad y justificó el dominio colonial y patriarcal de los territorios no 
europeos, de las mujeres, de la Naturaleza y también, de las personas esclavizadas, colocadas, 
evidentemente, en el plano inferior de la realidad dual del racionalismo Occidental. 

Bajo aquella interpretación binaria del mundo y de la vida, las mujeres esclavizadas eran 
sujetos a quienes legítimamente se podía someter y dominar, lo mismo por su cualidad femenina 
que por su naturaleza no blanca ni europea, por su proclividad a la emoción y por una identidad 
que en esencia estaba más cercana a lo corporal que a lo mental o a lo racional. Efectivamente, 
para la mirada patriarcal, europea y blanca de los dueños de mujeres esclavizadas (no importa 
si éstos eran mujeres u hombres, ni si eran de color blanco o negro) éstas eran, ante todo, 
cuerpos femeninos utilizables, explotables y desechables. Esto, porque para la mayor parte de 
los propietarios esclavistas, el componente más importante de sus propiedades humanas fue el 
cuerpo mercancía y no el del alma que habitaba dentro de aquella corporalidad. Efectivamente, 
para las y los dueños de personas esclavizadas éstas eran, ante todo, cuerpos con valor 
económico, inversiones materiales más allá de que la Iglesia defendiera que también eran 
personas que podían aspirar a la salvación eterna de su alma, mediante el uso de su razón, su 
voluntad y su libre albedrío. 

A decir verdad, el reconocimiento que hizo la Iglesia católica de que las personas 
esclavizadas, ya fueran hombres o mujeres, pudieran acceder a la felicidad eterna se 
fundamentaba en la idea de que no obstante el yugo y el cautiverio en que vivían sus cuerpos, 
éstas tenían la facultad humana para tomar pequeñas decisiones libres y cotidianas que, no 
obstante la naturaleza de sus cuerpos esclavizados, les otorgaba una dignidad íntima y personal 
encarnada que radicaba en el fuero más interno de su identidad, pese a todo, humana. 

En el caso de muchas mujeres esclavizadas de la ciudad de la Nueva Orleans a fines del 
siglo XVIII como Agustina, esta dignidad humana encarnada alimentó la voz de un fuero interno 
femenino capaz de exigir el respeto de ciertos derechos y capaz de establecer ciertos límites a 
las violencias que amenazaban la integridad física, emocional y mental de dichas mujeres en su 
cotidianidad. Es decir que fue la autoconciencia íntima y personal de poseer aquella dignidad 
humana, la que permitió que muchas mujeres esclavizadas acudieran a los tribunales de justicia 
a exigir a las autoridades frenar muchos abusos y evitar situaciones intolerables para ellas, y por 
ende, la que hizo posible que estas mujeres esclavizadas integraran su experiencia en una 
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unidad existencial constituida por cuerpo, mente y alma y vivirse no como cosas o mercancías, 
sino como personas dignas, merecedoras de cuidar de sí y de preservarse a ellas mismas, a 
pesar de poseer cuerpos que bajo el orden de las sociedades coloniales eran legítimamente 
esclavizables. 

8. ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 

En Occidente, el tema de la dignidad humana adquirió gran fuerza a partir del siglo I a.C., en 
los discursos filosóficos de la Roma Antigua, más precisamente, en los de Cicerón, quien insistió 
en las ideas platónicas de que dicha condición estaba intrínsecamente asociada con la capacidad 
de razonar. La asociación occidental entre razón y dignidad era muy antigua, y había estado 
presente en las reflexiones platónicas en torno a la construcción de una conciencia individual 
que, de acuerdo con el ateniense, era la facultad que permitía al ser humano actuar con 
autonomía. 

Para Platón, “el ser humano se vuelve autónomo cuando tiene una distancia justa y crítica 
hacia su persona”, es decir, cuando es capaz de auto observarse con distancia para preguntarse 
cuál es el significado de su existencia71. De acuerdo con el filósofo griego, era precisamente esa 
capacidad auto reflexiva, esa posibilidad de practicar un diálogo interior con uno mismo la que 
distinguía al ser humano de otras especies. Durante muchos siglos, la filosofía occidental, tanto 
la medieval, como la renacentista y la Ilustrada recogieron las ideas platónicas y ciceronianas 
que fincaban la dignidad en aquella capacidad de razonar y ser consciente de uno mismo, 
condiciones que, bajo la mentalidad occidental, ponían al ser humano en una posición superior 
a todas las otras criaturas del universo. 

Evidentemente, las mujeres esclavizadas de los territorios coloniales del imperio español no 
conocieron ni a Platón, ni a Cicerón, ni a Kant. Sin embargo, como es fácil intuir a partir del 
análisis de las historias de Ágata y de Agustina, y de muchas otras que acudieron a los tribunales 
de justicia en la ciudad de Nueva Orleans a fines del siglo XVIII, para ellas, la dignidad 
ciertamente existió, no como un concepto abstracto, propio de un discurso filosófico masculino y 
occidental, sino como una experiencia corporal vivida, real, que había que defender en la 
cotidianidad y que se llenaba de significados propios, personales y femeninos. 

Así, en paráfrasis de Jessica Marie Johnson, estas mujeres que navegaban el universo 
transatlántico de violencias y estrategias de supervivencia, hicieron de sus cuerpos-territorio los 
espacios de búsqueda íntima en donde poder vivir, defender y soñar con la libertad.72 Retomando 
las ideas de la historiadora norteamericana, para ellas, la esclavitud habría sido, evidentemente, 
una condición que habría marcado su identidad; sin embargo, en la intimidad, en el contacto 
cotidiano con sus cuerpos, estas mujeres habrían desarrollado una autoconciencia diferente, a 
partir de la búsqueda de oportunidades para utilizar dichos cuerpos con mayor control, con la 
posibilidad de decidir “cómo, dónde y para qué podían usarse”, desde la toma de pequeñas 
decisiones libres y autónomas. Así, el diálogo interno con ellas mismas, la autoconciencia de 
poseer un cuerpo que ante todo era constitutivo de su ser personas habría hecho posible que 
estas mujeres experimentaran la libertad como un “estado vital”, y no como una idea abstracta o 
un valor simbólico, sino como una experiencia vivida, necesaria para liberarse de su condición 
de mercancía, y sobre todo, indispensable para apropiarse de su dignidad humana73 

Es curioso pensar que, si bien la experiencia femenina de la dignidad esclava seguramente 
fue muy distinta de la idea de la que habían hablado los filósofos occidentales durante siglos, 
curiosamente, parecería que ésta sí se construyó a partir de un diálogo interior, constante, 
personal e íntimo, con un yo femenino particular, vivido en un contexto social, económico y 
cultural específico, como era el del orden de las colonias esclavistas de la América española 
constituido por un complejo entramado de tensiones emocionales y relaciones de poder 
articuladas en torno al género y la calidad de las personas. 

Fue allí que muchas negras, mulatas y negras esclavizadas como Ágata y Agustina orientaron 
su vida cotidiana mediante una memoria encarnada en la que convivían dolores, heridas, 
sufrimientos y pesares muy antiguos, pero también, fue en ese territorio emocional donde 

 
71 PELE, Antonio, La dignidad humana. Sus orígenes en el pensamiento clásico, Madrid, Dykinson, 2010, p. 140. 
72 JOHNSON, Wicked Flesh…, op. cit., p. 3. 
73 Estas conclusiones siguen muy de cerca las ideas de Jessica Marie Johnson, quien defiende que para las mujeres 

esclavizadas la intimidad fue el espacio para defender la libertad en lo cotidiano. Ver ibíd., p. 3. 
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probablemente, muchas de ellas lograron asirse a viejos anhelos y sueños de que sus cuerpos 
escindidos, cosificados, sometidos, comprados y vendidos como propiedad de alguien más, en 
algún momento tendrían la posibilidad de transitar hacia un estado de libertad que haría posible 
su integración personal. 

Reparar en el fenómeno de disociación de la autoconciencia corporal de muchas mujeres 
esclavizadas de la ciudad de Nueva Orleans como las protagonistas de estas páginas brinda 
indicios para comprender una interesante paradoja del yo interior femenino esclavizado de aquel 
territorio: y es que detrás de las auto devaluaciones corporales de sus cuerpos esclavizados 
enfermos, maltrechos, viejos, abusados, mutilados o estériles, lo que había en realidad era una 
profunda conciencia de un valor propio, es decir, del auto valor que poseían y habían poseído, 
siempre, al saberse y vivirse como personas merecedoras de ser tratadas con dignidad. 

En ese sentido es posible imaginar que, para muchas mujeres esclavizadas como Ágata y 
Agustina, transitar al estado de libertad, con todo y las vicisitudes y precariedades materiales, 
físicas y emocionales que dicho estado pudiera haber significado para ellas en la realidad, habría 
tenido un valor emocional inconmensurable, al ser el estado indispensable para integrar en una 
misma unidad, cuerpo, alma, mente y espíritu. Así, con la adquisición de su libertad, estas 
mujeres afrodescendientes habrían podido defender y preservar su derecho al autocuidado y a 
la sensación cotidiana de poseer dignidad como personas, condiciones existenciales 
absolutamente irrenunciables para cualquier ser humano que, como ellas, se precie de serlo74. 
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